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ADVERTENCIA.

Recordamos á  los señores cuya su s-  
cricion concluye el 31 del corriente, que 
la renueven á tiempo para no sufrir re ­
traso  en el recibo del periódico.

Los sellos que se m anden en pag^o de 
las suscricionos deben venir en carta  cer­
tificada.

Si la suscricion se ha hecho en casa de 
alguno de los comisionados de la  em pre­
sa en provincias, y  no se re-^ibe el perió­
dico , la reclamación debe dirig irse por 
conducto del mismo comisionado.

PARA EL TRIUNFO
DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

BAJO I L  AHPARO

D l l i l S M M L M V V Í f t r a  H iR lA ;
LETANÍA LAURETANA

COK

O P K E 1Í D 4S  A  S U  S A : f T I D 4D .
Kirie i^ y so n .

s, Cura párr 
Snneírt Trin ila t

Geballos,
ARAI^ZO DE MIEL.— Atanasio 

Srroco, ÍO!) rs.
unus Deus, m iierere nobis. 

LUMBRERAS,— V. V.. 20 ts.
Sancta Marín, e ro  pro noii». PASARON.—Pa­

blo Reg’ado. 8 is.
VERGARA. El pueblo de Vergars, iocluaos los 

acogidos del Hosuicio, 618i rs. 5Ú cénts.
Sancía Dei Genitria, ora pro nobit. CALA- 

HOKRA.— Crescencio Lumbreras, 8 rs.
Miiter C hru ti,  ora pro nobis. CALAHORRA.— 

Librad, Sebora, de todos sus enemigos á la Iglesia 
que vuestro Hijo adquirió con su sangre.— Santos 
Miranda y  su  esposa, 30 rs.

LOGROÑO. luTOcaodo la proteccioo de María 
Santísima ofrece al Sumo Pootiflce, Juan Angel 
Ochoa, 50 rs.

VITORIA. Lucio Itutrate, 320 is.
Maler divinm gra(i<B, ora pro  bo6»í.—URGEL. 

— Un estudiante del Beminario, iO  rs.
VITORIA. Celestino de Iturralde, 300 rs.
J fa íc r  purissim a, ora pro  «oi»*. HUESCA.— 

Para que la inm acultda Virgen María abrevie los 
dias da la  tribulacioa á Nuestro Santísimo Padre» 
- V a r i a  D'>lores Barrio, 100 ra.

Refugium piecaturum, ora pro nobis. *PALEX- 
CIA.— Uefeiicled at Padre Santo.—Uu católico, 20ü 
reales.

Consolalrij; affliclorum, ora pro nobis. HUES­
CA.—áai.tíHÍmo Padre: firmeza ea el n o n  possu- 
mus y  c o u ü a n z a  e n  aquella de q u ie n  iDÍalibleoaeD' 
te se dijo: <et ípsa couterat caput tu a m .-  Un mé* 
dico, 100 rs.

CALAHORRA. Que el Todopoderoso conceda 
d i i s d e  paz y de ventura á Nuestro Santísimo P a ­
dre, y lo s im p la s  agreguen una derrota má^ al i n ­
menso catálogo de las que han su fr ido — Uu cató­
lico apostólico, romano, 8 rs.— iosé Maris Adán,
8 rs.— Melquíades Andrés y Alonso. 8 rs.—Grego­
rio Sabrás, 8 rs.

SALAMANCA. María Juliana Mercado, C6 rs.— 
Isabel Bi^ttuudez de Castro, 40 rs,—Eloy Lamamié 
deClairac y Bermudez do Castro, 40 ra.— Juan Li- 
mamiétle ¿llairac y  Tre»paIacios, 800 rs.

Auxiliam C.krisU anorim , orapro  fiofeíj. SAN­
TIAGO.— Ora pro triucnplio P a n i íü c a tu s . -A .  G,, 10 
reali'S.

TOílTOSA. Virgen inmaculada, que con tu  au ­
xilio huaiil1><see el p^der de la m ciia luna, humilla 
y  coQviette á los euH'ot^os de Pío IX.— Un nuevo 
Presbitoro, 10 ri .̂— Iluuiillad & los enamigos de 
Pío  tX,— S. C., 4 rs.

CALAHORRA. Ignacio Ormaechea, Presbítero, 
40 rs.

TORTOSA. Virgen Saotisima, Madre de Dios y 
Espersuza auettra , protvged y socorred i  nuestro 
Santísimo P^dre y  Pootiflcj Pío IX, y acordaos de 
este pobre pecador.— J. p „  i.OUO rs.

CEUTA. ¡OhM jrli! Cubrid c m  el manto de 
Tuestra poderosa proteccioo A Nu.)slro Santísimo 
Padre  Pío IX.—ü u  devoto, 101) rs.

BURGOS. El Padre Guiri por encargo de un ca« 
bailsto, 100 rs.

LES.'VCA. Et Padr* Iturriaga, vicario de las 
carmelitas, 130 rs.

Regina tinc labe oríginali concepta, o ra p ro  no- 
bis. CblUlA.—Un suscntor, lu  t».

SANTACLARa DEAVEDiLLO. Om  proPontifl- 
ce  oostru P ío IX, defsuile eum et poue in in icos 
ejus u t ro tam ; et sícut stipulam ante facíem venti:

imple facies eorum ignom inia ,et qum rentm iseri-  
cordiam tuam .—Agustín Llamas, 48 rs.

LUGO. U’j  h im ilde  hijo de la Santa Iglesia,—
C. A .  R —"Manuel Pardo Domínguez, 80 rs.

COVADONGa . Vicente Olalls, 20 rs.
JACA. Haced, Seflora, que triunfa de sus ene­

migos, nuestro santísimo Padre Pío IX, que tuvo 
la gloría de definir el dogma de vuestra Concep- 
ciiin lomaculada.—Narciso Barrio, Arcipreste de la 
saiila Ig le s ia ,  iOO rs.

HUESCA.—Alcanzad, Señora^ de vuestro divino 
hijo los auxilios necesarios, para que nuestro a m a ­
do Pontífice Pío IX, que declaró dogma de fé el 
misterio de vuestra Concepción Inmaculada, tr iu n ­
fe de sus enemigos, que son los mismos de nuestra 
madre la Iglesia s a n ta . - Jo a q u ín  Sancho, vicer^c- 
tor y  catedrático del seminario, 100 rs.—B'as Go- 
fli. catedrático, 100 rs .-B enitoC írif l ,  catedrático, 
100 rs.

HUESCA. Esperemos con fé vira el resultado de 
lae ícena  t r á g ic a  q u e  se esta r e p re s e n ta n d o  en I ta . 
lia, q u e  neC A sariam en te  s e r á  la confusiOQ de los 
enemigos de la Iglesia, y  el triunfo de e«l8 repre­
sentada en el mígnánimo Pontífice Pió IX. Exurge, 
Domine, e t judica causam tuam.— Uu sacerdi le de 
la s a n ta  ig le s ia  c a te d r a l  de HueíC.i, á  mas del do ­
nativo que hace mensualmente, 320 rs.

A<;n«í DeiquiloUis peccatamundi. m isererevo-  
bit TORO.—Una señora amante del Ponliflce, 1< 0 
reales.—Auge! Gonialez, Presbítero y  suscrítor del 
PissAuisHTo, 4  rs.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

(1) A esta ofrenda acompafti la carta siguiente: 
Sr. Director deJEi P e ssa m ie f to  EspaSoi:

• Veryora, 27 de Octtibre ds 18G7.— Muy se to r  
nuestiu: rcm íiim osá Vd. seis mil ciento ochenta 7  
un leales cincuenta céntimos, ofrenda que este cató­
lico pueblo pone iiamildemente a ios sagrados pies 
del Padre común de los fieles. E l amantisimo cora- 
2on de P io IX e s  cada día mas desgarraao por la 
malicia sstacica de hombres, que con desprecio de 
todas las leyes de Dios y de la iglesia, y  con olvido 
haíta  de lam as  vulgar honradez natural, quieren 
destruir la potestad civil d é la  esposa del cordero 
inmaculado. La ofrenda que enviamos i  Vd. rogán­
dole la dirija it su destino, cierto que es poca cota 
para  las inmeosas uecesiOades de la S a u u  Sede; 
pero c lu elta signihca este pueblo su inquebranta 
ble adhesión i  la Silla de San Pedro.

E l doctor supremo ha dicho que el poder tem 
pora! de la  Iglesia es necesario para que e s t i  pue 
da cumplir su  misión divina, y los que hoy presen 
tan esa ofrenda a í i lo c c e e n y  a s i lo  sieoteu, y  ta 
razón priocípal de esta creencia es que asi aquel lo 
ha declarado-Si, santísimo Padre, todos estamos 
unidos i  V. S., pensando en Vos y  llorando con Vo«. 
Dios miseriporciioso abrevie los días de prueba. Él 
consue'e, El defienda. El salve al Pontífice Sumo.al 
que tiene la  misión divina de enlazar el cielo con 
la  tierra.

Con este motivo se ofrecen i  sus órdenes sus 
atentos seguros servidores Q. S. M. B., el conde del 
Valle, a lcalie .— Jo.é Maris liengua.>

MINISTERIO DE LA GUERRA.
SEAL DECRETO.

Para la  vacante que resulta de ayudante de ó r ­
denes del Rey mi augusto esposo, por ascenso ¿ 
brigadier del coronel de infantería ü . Fernando 
Cuadros y Jimeno que la  desempeñaba, vengo eb 
nombrar al coronel da caballería , teniente del 
cuerpo de Reales Guardias Alabarderos, D. Cayeta­
no Enriqutz y  Sequera.

S. M. la Reina se ha dignado conferir al coman­
dante graduado D. Ilermeuegildo Llander y  Bransi, 
capitan del regimiento cazadores de Almansa,_ei 
empleo de comandante de caballería con destino 
al de lanceros de Numancia.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

KEAL DECKEIO.

Ea vista de las razones que me h a  expuesto el 
ministro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.° Continuaran Ubres de derechos á 
su icyiortacion en la  isla de Puerto-Rico las ha ri ­
nas iR trigo nacionclrs, proce<lenC«< dd puarto* a(- 
pañoles on bandera española, y de°de 1.° de Ene­
ro de 1868 las harinas de trigo cuya importación 
no estuviera ementa del pago de derechos adeuda­
rán  en dicha isla los siguientes:

Harinas de trigo nacionales procedentes de puer- 
toseypanrles, en bandera extranjera, pagarin  por 
caJa 100 kilÓKramos, incluso el peso del enrase, 
un escudo 651) miiésiinaa.

Las harinas proce^ientes del extranjero, en ban­
dera española, por cada 100 kilogramos, incluso 
el peso del envase, 4  escudos 801 milésimas.

Las mism as, en bandera extranjura, por cada 
100 kilogramos, incluso el peso del envase, G e s ­
cudos 522 milésimas.

Art. 2.” Para  la imposíiáon de derechos á las 
harinas de trigo procedentes de ios Eíttados-Uuidos 
se obberv.trá lo dispuesto, como reg'a general, en 
el articulo 5.° det decreto de 12 de Marzo de este 
año, que aprobó los aranceles de Aduanas vigen­
tes ea  la isia de Cuba.

Art. S." Quedan derogadas las disposiciones 
contenidas en mí decreto de de Jui>io de 188S, 
respecto á la importación de hariuas en la isla de 
Puerto Rico.

Dado en Palacio á veintinueve de U:tubre de 
mil ochocientos sesenta y  siete.—Está rubricado 
de ta Real niaao.— El ministro de Ultramar, Cirios 
Marfori.

MISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
Relación de ioa /uncíonítn«* deí Arden ju 'lic ia l y  

rrttuisterio fiiCal, a  quienes á p'"opucíf» (fe ías res 
peCiivut copit'i7tes ytneralas se toitcedert las g ra ­
cias que .■,e expresa por loa servicios presludus 
en los aconiecimienlos ds AyiistS.

SIST B IT O  D<¡ CATAIUÜA.

D. Antonio Guerrero y  Ortega, juez de primera 
instancia de Manblanch, y D. Juan Goalberto No*

r ;s, juez de primera instancia de V e'jdrell, peta 
cruz de caballeros de la Real y  distinguida o r ­

den úe Cárlos III.
D U T R iTO  DE V A L BK CU .

D. Mariano Die y Pe^ceto, juez de primera ins­
tancia de Alicante, y  ü ,  Jo^é A uunio del (Jaiitílío, 
juez de primera iustaDcia de Caliosa de Eusarriá, 
para ta cruz de csballecos de la R :al y  diaiiuguida 
óriien Je  Carlos 111.

D. José Magdalena, promotor fiscal de Cislíosa de 
E n s a rn a , para la cruz de caballero de la  orden 
de habel la Católi.a.

DISTRITO DE ARAaO!».

Sr. D. Juan de Mata Alvarado, regente de ta 
audiencia de Zaragoza, para la encomienda de n ú ­
mero de la orden de Isabel la Católica.

D. Luis Casanova, juez de primera instancia úe 
Bollaba ; D. Rafael S n g u ra , jues  de primera ius- 
taucia deC alam ocha; D. Francisco Vicente Esco- 
la ñ o , juez de primera ios tan íla  de M ora, y  don 
Pascual Mpmpeoo, juez de primera ios^ancia de 
Albarracin, para la  ciuz de caballeros de la Real 
y  distinguida órdea de Cárlos III.

D. Víctorio Andrés y  C atalen , promotor fiscal 
de Mora, y D. Pedro A rm isen, eicribsno del jn»> 
gado de primera instancia de Bolta&a, para la cruz 
de caballeros de la órden de Isabel la Católica.

BISTBITO DB C A Í T U I A  l A  V IE JA .

Sr. D. Manuel Ignacio Moreno, presidente de Sala 
regante interino de la  audiencia de Valladolid, 
para la encomienda de LÚmero de la  órden de Isa­
bel la Católica.

podran intervenir en las actuaciones judiciales y  
tx t ra  judiciales en todo el distrito no ta r ia l , con la 
limitación que expresa el art. 4.” del Real decreto 
de 28 d? Diciembre de 1866; y

2.* Que para todos los efectos legales se repu ­
te distriw  notarial del escribano numerario el del 
juzgado á que pertenezca el put_blo de la residen­
cia de dicho escribano.

S. M. se ha servido resolvej lo siguiente:
i . ’  Las primeras copias de las escrituras de t ra s ­

lación de dominio de ípíenes eufitéuticos otorgadas 
en CataluBa ántea de la Real orden de 7 de No 
Tiembre de 1804 se cerrarán y autorizarán por el 
notario con su signo y firma, loego que para  ello 
sea requerido por parte interesada, a fin de que 
produzcan los efectos indicados en la citada Real 
órden, debiendo consignaren el cierre que quedan 
i  salvo el laudemio y los demás derechos que cor­
respondan á los du^’fios directos, cuando no se h a ­
ya hecho eo la escritura esta prevención.

2 * Las copias á que se refiere e l ir iícu lo  ante­
rior se  cerrarán y  signarán á su continuación por 
el notario autorizante ó el que le haya sustituido 
legalmente, con la fecha del dia en que lo veri- 
fique.

Si no hubiese espacio en la misma copia, se uni­
rá  el papel correspondiente para la conclusión del 
cierre. Eo. este se expresará qire se cierra, signa y 
firma eo cumplimiento y para los efectos de esta 
Real órden.

Lo mismo deberá practicar el notario que expida 
la primera copia, sí no se hubiese librado al otor­
gante la escritura.

Y 5.» Las copias así cerradas podrán ser ins­
critas en Ins registros de la Propiedad, si no adole­
cen de otros defectos que lo impidan; debiendo el 
registrador hacer constaren los respectivos asien­
tos lo que resulte de la escritura ó de la nota 
puesta en el cierre relativameote á los derechos 

le correspondan á los dueOos directos por rtzon 
' traspaso cousignado en aquella, del modo que

r86T
reviuo en la Real órden de 7 de Noviembre de

miento alguno contra Víctor Manuel, si s u c i ^ b e  
en la Iqcm  desigual á que ellos arrastran ta i^Of- 
narquia italiana.

El general Cialdini, te rm inando, reiteró á  Mr. da. 
La Villestreux la declaración que estaba encargado ' 
de bacerie, i  saber: que el Gobierno se hallaba en 
ia  imposibilidad absoluta de t-jecular el convenio 
de Si-tiembre y  de deferir i  las observaciones que 
el Gabinete de lasTullerías le  había hecho llegar 
respecto de este punto.

Esta importante conversación ha sido trasmitida 
á París en la.noche misma por el telégrafo, y  ha 
determinado la expedición inmediata de las órdenes 
que el Emperador faa hecho conocer i  sus ministros 
al empezar el consejo de ayer.»

G eoeralm ente los periódicos n o  han  dado ioi 
po rtaño la  á  estas declaracion>^s, fundadas en que 
C ia ld in ino  era  m ioistro cuando  las hizo áM r. de 
La V illestreux , pero olvidan sin duda al juzgar 
las palabras de ta  Presse  de  q ue  el m ism o Cial- 
dini maniiestó <{ue U n ta  el encargo  do hablar 
en los té rm inos en que habla a l repri^encente  
fraucés. que su s  palabras fueron inm ed iá tam -n- 
te  com unicadas p o r  telégralo á Paria y  de P a ­
r ís  á  todas las Cortes, 7 po r  u ltim o, q ue  esa m a ­
nifestación decidió el em barque suspendido de 
las tropas francesas.

Indudablem ente , pues, la conversación en tre  
Cialdioi y La ViHestreux fue oficial, pero debió 
m udarse  de parecer en F lorencia  en vista de 
la ac titud  de F ranc ia ,  7  de aqu í la  lormacion 
del ministerio Menabrea.

En París ha corrido la noticia de la abdicación 
de Víctor Manuel j  del nombramiento del iirinci- 
pe Humberto para ponerse al frente del ejército 
italiano.

Tudosestos rumores coincidían con la  órden da­
da á  las tropas fcancessa para embarcarse.

S. M. se ha servido resolver lo sigu ien te :
<•* Que los antiguos esctitiauos numerarios de 

los juzgados suprimidos, que p o r  virtud de lo dis- 
pnesto pa ta  Tos simplemente actuarios en el ar* 
liculo 5.° del Real decreto de 27 de Junio último,

I pretendan su traslación á la cabeza del partiao.

PARTE EXTRANJERA.

PKSPACBO8 TILESRinCOS

P a r » ,  27.— Las Cámaras han sido convocadas 
para el Id.

Fiorencia, 38.— Garibaidi, abandonando & Mon- 
te-Rotondo, estaba ayer en las colinas de Fot- 
novo.

Créese que el mioisterio convocari las Cámaras 
para la segunda mitad de Njviembre.

París, 28.—ToIod 38.— Salió la segunda escua­
dra. Continúan los embarques llegadas de tro- 
pas. Los periódicos publican noticias contradicio- 
tias de Italia. DicPüe que Garibaidi se encuentra i
ÍA <to üonia . Lsfttrof>a« han
barcario eo GivUa Vecchia. Circula el rum or de 
que las tropas ¡lalianas han entrado en territoiio 
pontificio, pero esto es dudoso.

P a r ís ,  29.— El Monitor de hoy publica una cir­
cular (litigida á tos dí>>lomáticas franceses acre 
ditados en las diferentes Potencias de Europa, 
docomento importantísimo en estos momentos.

Francia va i  Boma, dice la circular, con el sólo 
objeto da colocar las cosas en ta situación que te ­
nían por virtud del convenio extipulado en 15 de 
Setiembre.

F r j ic ia  no piensa renovar ta ocupacion de los 
E-tado} Pontificios, n i lleva dia alguna de hostili­
dad contra Italia; io tes  al contrario tiene la con­
vicción de que esta Potencia restablacerá pronto el 
órden.

Las tropas francesas se retirarán de lo i Estados 
Pootificioa tan pronto como Roma quede complet?- 
ments segura y jibre.

Dsspues de todo esto la  circular llama la a ten­
ción de todas tas Potenc.ias católicas, y  Iss exhorta 
á qae piensen en los medios de llegar á un acuerdo 
niúluo para el arreglo completo y  definitivo de la 
cuestión romana.

Sesfun las ú ltim as noticias de F lo renc ia ,  los 
liilns telegrafíeos de esta ciudad á  R um a habían 
sido ro tos, 7 por consiguiente, nada se  sabia de 
la capita l del m undo católico.

S in em bargo , puede asegurarse  que las t r o ­
pas francesas estarán  ja  reunidas en R om a, y de 
consigui>'nte. hab rán  cesado los peligros en que 
se ba visto nues tro  amantisinto P ad re  P ío IX.

Los gravea rum ores  que an teayer co r r ie ­
ron  con g ran  autoridad en Madrid acerca de 
la g u e rra  de F ranc ia  con el re ino  subalpino, 
ten ían  al p arecer  bastante fundam ento.

E n  prueba de elio . véase el a r t ícu lo  da la 
Prei.?e en q ue  se  t f i le re  la entrevista  d e  Cialdi- 
ni con el rep resen ian te  francés, articulo  q ue  fue 
inm ed ia tam en te  comunicado á Madrid por teló- 
g r ifo .

• El general Cialdioi ha hecho llamar el viérnes 
á l i s  uueve <Je la nooheal encargado de negocio» 
de Francia, Mr. La ViÜeítreux, y le ha anunciado 
qui* no e r a  ya ministro. El general ha añadido que 
había creído que podrí* dominar la  situación, pero 
que reconociendo su impotencia para ello batía  
pe<iido a! Rey que le relevase de la misión que
S. M. le habia confiado, y  que aguardaba que se 
le designase un sucesor. . . . . .  v

L s  v u e l t a  d e  Garibaidi al continente, ha dicho 
además el general, había agravado singiilarmeste 
el estado de cosas, restituyendo un jefe y una d i ­
recc ión a l  partido de accioo, y alentando loa Ani­
m o - i  El Gobierno italiano se consideraba iocapaz 
de luchar contra el movimiento, y  obligado ¿ jier- 
«pguir ia revolución, se vena arrastrado á i r  hasta

A la  observación de Mr. de La Villestreux de 
que el prim er paso sobre el territorio pontificio 
tendría por consecuencia fatal una declaración de 
guferrs por parte de la  F ranc ia . el general Cialdi- 
uí habría respondido que el Gobierno italiano pre­
veía y  aceptaba esa consecuencia de su determina­
ción. La guerra contra ia Francia le parecía la 
mejor salida. Intentar la lucha contra Mazziai y 
G aritaldi era  querer un imposible; serían devora­
dos por la rerolucion Víctor Manuel arriesgaría 
inútilmente y sin ninífUOB esperanza su popularidad, 
su corona, y  tal vez su Jid».

La Francia , habria dicho ^ d a v ia  el general, es 
una enemiga generosa, que hará una guerra con­
forme á las leyes da la civiliiicion, y  sin duda a l ­
guna no abusará de susventajss. Se puede ser ven­
cido por elta sin vergüenza y  casi sin peligro; y  los 
reTOlucionarios quedarán sm  fuerza y sin resentí-

Dicese que Cialdlni puso i  la  firma del Rey nn 
decreto llamando ¿  las armas á  la Sí^gunda reser­
va. Si bien el general Cialdini pudo tener el pro>

fiósito que se le atribuye, no es cierto que lo rea­
lzara, puesto que no llegó á  organizar minis­

terio.

Escriben de Tolon á el Siecle de París, que mar­
chan buques i  Argel con objeto de traerse dos d i ­
visiones que serán acantonadas provisionalmente 
en el departamento de Var.

La suscricion para el ejército pontificio sigue 
proiiucieodo en Francia resultados admirables. 
L ‘Unton lleva recogidos hasta el 29 del actual 
89647 frs. Le Ifíonde, 31.856. L'Univers, 150.000. 
L -U niunde  l'Ouest, 12.096. La Oatelte du Miai,
4d,41U, ue lUS cuales 4U.04H) por
los Vizcondes d e  Salaau Pontéve». Le Courtier des 
Alpes. Ii20. L 'Esperance  rfa jVancy, 2,340 L'Espe- 
ranee de Pcupte ii« Nmite?, 27,4tíU. Le Prnpagaieur 
dtiN ord, 24,133. L t Courrier de Lyon, 42.315. 
L'fj'nion Franc Comloise, 4,702. Le «Jourríer du  
Lot, 30,119, y. et Journal de Rennes, C,l48. Dd m o ­
do que en menos de quii'Ce 111.1S, la prensa católi-
C.1 francesa ha recogido456,S80 frs. ó sea cerca de 
2.000,000 de rs. para el Papa. A^réguese á esto 
lo que se envia directamente a Roma por medio del 
Nuncio eo París y  por medio de los Ufiispos, y  se 
apreciara debidamente la inmensa fuerza que tiene 
el Catolicismo cu el vecino Imperio, país tan traba­
jado por los pioi.

También la universidad católica de Lovaína ha 
anunciado, por medio de una circular firmada por 
sus miembros mas distinguidos, una suscricion en 
favor del Papa, y  de una vez ha recogido 2,000 
francos.

Sí alguna duda podríamos tener de la política 
que&e propone seguir Francia en Italia, las pala­
bras del ministro Rouher en el banquete interna- 
cioíial habido en París el dia 23, senan bastantes 
para quitárnosla.

Vd á los postres tomó la  palabra lord Granvitle 
que presidía e l banquete, y  se mostró lleno de co r ­
tesía h ie la  los franceses, la  Francia y  su dinastía. 
Hasta aquí nada hay de particular.

Mr. Ruuher, Mr. de Forcade, La Hnquette, el 
m a r i s c a l  Vailianty Mr. Le P lay ,t( m a ró n  su c e s iv a ­
m e n te  la p a la b r a ;  p e ro  lo  q u e  prÍD C ipalm ente l l a ­
m ó  la 8t-!nciun, f u e ro n  la s  ex p  íc a c io u e s  de m on- 
sieu ' Rouher sobre la in te rv e n c io i i  de Francia en 
los Estados romanos.

M r .  Rouher, anatematizó elocuentemente >á e^os 
revoluciuuarios peligrosos que se atreven á violar 
la fé ju rada  por los poderes regulares de su país.» 
Pero & renglón seguido anadio estas palabras:

• La prueba que atravesamos solo servirá para 
consolidar la paz, comprimiendo las violencias des­
arregladas y  penurnauoras, á las que no se podría 
abandonar siu mengua y sin peligro los intereses 
de la Europa y de la civihzacion.*

Mr. Ruu&er, dice la Frunce comentando estas 
palabras, ha planteado bieu ia  cuestión. Ua llega­
do la hura de infirmar los verdaderos principios lu- 
ternaciousles. Harto tiempo han estado vacilantes 
los Gobiernos, indecisos eo el movimiento rápido 
que los arrastra. La civilización y  la  libertad son 
las que están en í«la de juicio, y  es preciso de­
fenderlas C ontra  todas las tiranías.

En la  crisis que atraviesa la  Europa, aAade el 
periódico francés, no puede esta salvarse sino ha- 
ciéüdorie resueltamente conservadora y liberal.

Lo mismo, exactamente )o mismo, se decía allá 
por los silos de 1859 y 60, y  sin embargo, y ah e -  

> mns visto los frutos de aquellos desaciertos.
Eu B«viera existe, como en Austria, un Concor­

dato que arregla las relaciones entre la Iglesia y 
el E s tado ; y como en A ustr ia , también hay  uu 
pariido que trata dedestruirio.

El principal objeto de aquel es dar intervención 
al Claro en laen seú an zay  contra él se dirigen ta m ­
bién Ins mayores esfuerzos de sns adversarios.

Ei 16 di- este mes se ha de reunir eu Fulda el 
concilio de O nisposy Arzobispos alem anes, con 
cilio del que los católicos de Alemania espetan 
grandes resultados.

Una gran cuestión ?e ha suscitado en Baviera 
entre la Iglesia y el Estado relativamente á las 
escuelas. El Gobierno, eo cuanto pueda, desea apar ­
ta r  de las escuelas i  los eclesiásticos. Et Clero c a ­
tólico se opone á  ello enérgicamente; y  en todo el 
pais reina con este motivo graode agitación. En 
todas partes se tienen reuniones, y se tom an reao- 
laciones enérgicas. Para dar á conocer e l objeto y 

I la gravedad de la  cuestión citaremos las decisio- 
I  nes que se han tomado eu una reunión análoga

de Octubre en EJesheim, en elhabíía ' el d i a '
Palatinado, /

Resol.uc^on i  ‘ Protestamos contra l ( t  tendencia 
- ^ a h r  de la Iglesia las escuelas.

Pedimos ante todo para la Iglesia la  direc­
ción independieutede la enseñanza religiosa, y  que 
el poder espiritual tenga el derecho de hacer ins­
pecciones, y  tomar medidas y  disposiciones inde­
pendientes.

Reclamamos para ta Iglesia la  educación r e ­
ligiosa y  moral de la j a rentud. lo propio que el de­
recho de coQservac y ejercer ia disciplina religio­
sa y  hioral. (Servicio divino, recepción de los San­
tos Sacramentos).

4 . '  Reclamamos b^jo todos conceptos la conser­
vación del carácter confesienat da tas escuelas. 
Ponemos eu esto tanto más empeño, en cuanto un 
fuDciooario público ha hecho recientemente todos 
los esfuerzos posibles para introducir las escuelas 
comunales.

5.‘ Protestamos contra el monopolio escolar 
que se arroga el Estado contra ta  ensetianza obti- 
{atoria bajo la única dirección del Estado, por ser 
'a  mayor liranía de las inteligencias; pedimos que 
todo hombre capaz para la enseñanza pueda ense­
ñar libremente y  fundar instituciones libres.

6 .' Nada teu^mos qna objetar contra una co- 
misioo escolar lo c s l , con ta l que el Párroco de la 
localidad sea nombrado presidente de e l la , y  s e a .  
la policía lo c a ! , y  no el consejo escolar, el que 
vele por la asistencia á las escuelas y  por et cas ­
tigo de los que no concurran asiduamente á ellas.

7.* Los Inspectores cantonales serán nombrados 
por el Gobierno de acuerdo con los Obispos.

Los libros de texto no serán señalados por 
el Estado, sino prévio dictámen de la autoridad 
eclesiástica, no solamente los libros que se refie­
ran á Religión é  h is to r ia , sino también los que se 
refieran á estudios, y  sobre todo á historia catural, 
para que la juventud no corra peligro de ver la 
historia bíblica de la  creación tratada á lo Ross- 
maesler como una mala fábula.

9 . '  Debe merecer la  aprobación del Párroco la 
persona que el maestro designe para ayudante 
suyo.

10. Pedimos, finalmente, qce et Párroco con­
serve en la nueva organización su cualidad de ins- 
lector local, porque es el lazo principal que une 
.a escuela á ta  Iglesia.

. l ié  aquí nuestras resoluciones, escribe un cor- 
responsa del Palatinado. Si la autoridad episcopal 
uzga conveniente una conferencia diocesana para 

apoyarlas, estamos dispuestos áe llo .
Ea el caso contrario, suplicamos al Obispo las 

apoye con todo su esfuerzo para que la  Iglesia con 
serve su justa  ioQuencía, se destierren todos tos 
elementos destructores y  sean anuladas todas tas 
disposiciones perjudiciales del proyecto de ley de 
escuelas. Ysupuesto que la Iglesia y  la familia tie ­
nen además del Estado un derecho naturat sobre 
las escuelcR, creemos que nuestras justas reclama- 
cioues serán comprendidas y  examinadas po r  el 
Episcopado deBadeu.-
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l ,o s  despachos telegráficos que n u es tro s  lee- 

to res  verán  en o tra  parte  de este n ú m e ro ,  coa- 

firm an el ju ic io  que nos h a  insp irado  la  in -  

terveacion francesa. Una c i rc u la r  díplotnática 

del 2 5  det p resen te  mes asegura q u e  la expedi­

c ión no tiene otro objeto que  h ace r  re sp e ta r  los 

tratados 7 sostener la  firma de F ranc ia ; 7 como 

el vecino im perio ba dem ostrado  con su c o n d u c ­

ta  que  solameute considera qu eb ran tad a  la  ló de 

los tratados y despreciada la  Grma de F ranc ia  

cuando se conculca de u n  modo m ateria l, con 

las arm as en  la mano, e l convenio de S e tiem ­

b re ,  es clarísimo cual la  exp len den te luz  del sol 

que lo m ás, lo más, q u e  las tropas francesas  h a ­
r á n  en el t e rñ u s r io  rom ano, es an iqu ila r  tas 

hordas garibald inas, U'‘jando  luego al G obierno 
de Florencia  7  á todos los italianisimos m u ­

cho campo para ob rar m o ra ln ien íe  en la cuestión 

rom ana contra  lo dispuesto  en ese tra tad o , cuya 

lé se qu ie re  h acer ahora  re sp e ta r ,  ó po r  lo m e ­

nos, con tra  las in te rp re tac iones  au tén ticas del 
m ismo, dada» por F rancia  7 acep tadas po r  Italia, 

cuando la maquiavélica astucia  del part ido  de 

acción florentino envolvió at G obism o de P a r í s  

en la  red  d ip lom ática que  no  o lvídarém os 

jam ás.

A m ayor abundam iento , la m ism a c i rc u la r  á 
que  el a lam bre  eléctrico a lu d e ,  a iirm a sin am - 

bajes n i  rodeos lo  que  ya noso tros  habíam os 
soipecbado. Las tropas f r a n c e sa s ,  según  d icho  

d o c u m e n to , p e rm anece rán  en las provincias 

pontifícias el tiem po m eram en te  necesario  p a ­

ra a seg u ra r  en  ellas la tranquilidad m a teria l. 

F ran c ia  no tiene resen tim ien tos c o n tra  Italia> 

y la ocupacion del te rr i to r io  rom ano  le pare ­

ce demasiado grave p a ra  em pleada despues de 

restablecido el ó rden . Pero  ¿ á qué  conducen 
estas_disculpas anticipadas? ¿qué fin se  p ro p o ­

nen? Hé aquí lo principal para  nosotros. E l  ve­

cino im perio  sabe perfec tam en te  q u e ,  aunque  
su s  soldados b a i ra n  á los gariba ld ino s , n o  se 

hace nada duradero  y estab le  si no se e je rce  

cierta  especie de pres ión  m oral no  in te r ru m p i ­

da , c o n s ta n te , sobre  el Gobierno d e  F lorencia , 
7 qu ie re  en  vano a le ja r  de si la re sponsab il i ­

dad  d e  lo que  despues suceda. E n  v a n o ,  si, 

po rque  n o  h a7 necesidad d e  la ocupacion ni de 
ru p tu ras  In ternacionales  para  que  el vecino im ­

perio obligue á  la  l í a l i a n e r ia  á cum plir  m ora l­
m en te  el tra tado  italo-francés y á t r ib u ta r  á  la 

firma de F ranc ia  el re s p e to ,  la  veneración que 

á  ta Ita lia  debe m erecer.

P e ro  no  es esto lo  m ás grave q u e  contiene la  

c i rcu la r  diplomática que indicam os. Parece  que
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en  ella se llama la  atención de las potencias ca 

tólicas acerca de la situacioR en q ue  se en cu en ­

tra  la San ta  Sede, con  el fin de inducirlas á 

•co n cer ta r  de com ún  acuerdo la  so lvc ion  de la 

cuestión  ro m a na .»  No es la |ir im era vez que el 

Gobierno de Paris  ha p ronunciado  ó escriio  las 

an te r io res  palabras. ¿Qué es lo que  se pre tende 

con que  las potencias católicas se pongan de 

acuerdo  para  conce rta r  la solucion de la c u e s ­

tión rom ana? ¿Se pretendo  acaso que se obli­

guen  po r  medio d e  u n  con»etiio á defender el 

pa trim onio  de San Pedro d e  todo a taque  inte 

r io r  o  ex tran je ro , material ó moral? Pues esa 
obligación pesa sobre ellas con la m ism a fuerza 

que sobre ios doscientos millones de individuos 

que viven en el seno de la Iglesia. ¿Se p re ten ­

de quizás que las naciones católicas arreglen 

la cuestión rom ana  disponiendo á su arb itr io  

del te rri to rio  de la Santa S ed e ,  establecido por 
el dedo de Dios p a ra  que el rég im en da la Igle­

sia sea de todo pun to  independiente  y lib re?  Las 

Potencias católicas no t ienen  esa facultad: las 

Po tenc ias católicas no pueden oponerse á los 

inescru tab les  designios d é la  Divina Providencia. 
¡Cómo! El Vicario de Jesucris to ,  n u e s t ro  San tí­

sim o P ad re ,  e l rep resen tan te  de Dios en la 
t ie r ra ,  no ha de poder abd icar  el poder tem poral 

que  para b ien de la lg le s :a  y por disposición de 
la  Divina Providencia poses, según  lo está a n u n ­

ciando continuam ente, j  han d e  poder las nacio­

nes  católicas d isponer de ese P atr im onio  y de 

ese poder, porque  así lo  qu ie re  la  conveniencia 

m a len ten d id a ,  ó una  política p u ram en te  turre- 

nal y extraviada? ¡Cómo! las naciones católicas 

han  de poder convertir  en  p o ssu m u s ,  ó  lo que 

es peor, en volum us.  el inquebran tab le  ̂ ’en p o S ' 

jum ws de Su Santidad , único piloto á quie» ba 

dado el cielo lo necesario para condu c ir  á  p u e r ­

to  seguro atravesando incó lum e el tem pestuoso  

m a r  de la  v id a , la divina em barcación que  le 

está  encomendada? D esear esto es u n  desatino 
horr ib le ; prac ticar lo  seria  un sacrilegio re s e rv a ­

do tan  sólo á nues tros  calamitosos tiempos.

P ero  no; aun  hay íé en el m undo; aun  tienen 

los Gobiernos católicos conocim iento de sus 
deberes  y  decisión para cum plirlos, para  que 

desentendiéndose de ellos qu ie ran  ponerse de 

acuerdo con el objeto  que  venimos indicando 

La m ism a F ran c ia ,  la  nación del convenio de 

Setiem bre , la  po tencia  que  se llama liberal 

conservadora, no ha podido q u e re r  lo que  nos 

hem os atrevido á su p o n er  po r  un m om ento  

Q uererlo  seria p rom over la  anarqu ía  en E u ro ­

p a  y  hu nd ir  el m undo en el caos; querer lo  seria 

h e r i r  la fibra m ás delicada de m uchos millones 

de católicos, que  contando con el auxilio de Dios 
se hallan dispuestos á  su f r ir  e l m a rtir io ; q u e re r ­

lo s e r ia ,  en fin. lastim ar hondam en te  el sentí- 

m ien to  m á s  intim o d e  la g ran  mayoría del pue ­

b lo  francés, y  todo esto no q u ie re ,  no puede 

quererlo  el G obierno de P aris ,  e l E m perador 

Napoleon, q ue  como lo ha dicho repetidas  ve­

ces, debe su im perio  á  los votos de esa g ran  
m ayoria de F iau c ia .  Wo puede q ue re r loadem ás, 
p o rq u eau n  á las naciones no católicas les veda 

la  ley na tu ra l  d isponer d« lo  a^»eno contra la 
voluntad de su dut-flo, no m ás que p»rque este 

sea déb il,  m a ter ia lm en te  considerado, y ellas 
sean d ep o s ita r ia s  de la fuerza m ateria l.

E l  m undo en te ro , por o tra  parte , no  so lam en­

te  tiene obligación d e  re sp e ta r  en parte ,  y en 

parte  de sos tener la conservación del te rri to rio  

que la Providencia ha creado para que  sirva de 

asiento  á la roca Crmisima q ue  constituye el in 

quebran tab le  c im ien to  de este divino edicio q ue  

88 llama la Iglesia; t ienen además el derecho  de 

re p r im ir  e l vandali:m o demagógico , cuando, 

como sucede ahora , se proponga reg en e ra r  el 

te rr i to r io  rom ano; derecho  precioso, de u n  v a ­

lo r  inm enso  para  un siglo que se engalana con 
el reno m bre  de ilustrado.

Roma es e l cen tro  del m undo , e l em porio 

de la  civilización. Alli está e l rep re sen tan te  de 

Aquel que dijo: .Y o soy el cam ino , la verdad y 

la v ida .; y como es n a tu ra l ,  allí t ienen  también 

en sü  m ás alto grado rep resen tac ió n  sensible 

la moral, la sab iduría  y el a r te .  No hablem os de 

la moral. Donde reside el Vicario de Jesucris to , 

á  cuyo calor no hay v ir tud  que no ten»a legio­

nes de m ujeres  y  hom bres que  la p ractiquen  

b e ró icam en te ;  donde existe ia  fuente puri- 

sima de todo b ien , alli está la moral. Pero 

en n inguna p a r te  com o en Roma tienen  bi­

bliotecas tan ricas , archivos tan  preciosos y 

laboratorios tan  períectos tas ciencias y las 

le tras .  Alli habita en suntuosís im as m oradas el 

sab e r  d e  todos los tiem pos y naciones. Allí está 

lo  m e jo r  de ia l i te ra tu ra  de todos los pueblos,
• las ob ras m onum enta les  de todos los sabios, los 

docum entos más preciosos y los m onum entos 
científicos y literarios más insignes. Y, ¿qué di­

rem os del a r te  ? ¿ Dónde se en cu en tran  los m o ­

num entos artís ticos que  hay en Roma ? ¿Dónde 

BQS m useos indescriptibles? ¿Q jién . s i n o  h 'aes ­

tado en R om a, no ha leído algo de lo m ucho  que 

se ha escr ito  acerca  de las innum erab les  r iq u e ­
zas artís ticas que  Roma contiene?

Pues bien; e l Vaticano. San Juan  de L e trán , 

todas esas adm irables basilicas d e  R om a, todos 
esos palacios suntuosos erigidos á la p iedad y al 

sab e r ,  á  la Religión y á las c iencias, á  las le tras 

j á  las a rtes ; todos esos m onum entos están le ­
vantados p o r  e l Catolicismo en tero  . y  consi. 

gu ien tem en te  po r  e l óbolo que  los súbditos de 

todas las naciones han aportado á Roma im pul­
sados por la más acendrada fé; y todos, todos se 

convertiriao end-ísoladores m ontones d e  ru inas 
e ld ia  q u e ia  b a rb ir ie  m oderna, ora  se  l lam e de­

m ocracia , o ra  socialismo, ya esté personificada 

en  Mizziui ó  Giribiildi, ya sea represen tada  por 

u n a  nación cualquiera, se apoderase de Roma. 

¿Cómo, por tan to , ios Gobiernos de todas las

Potencias del m undo  no b a n  de te n e r  derecho á 
im pedir  que se destruyan  tan  inm ensas precio­

sidades, tantos tesoros en  que t ienen  p a r te  sus 

súbditos? ¿Cómo sin  desm entirse  á  sí mismos no 
han de e je rc ita r  ese  derecha  los Gobiernos que 
se llam an ilustrados?

No se hab le , pues, de conce rta r  soluciones 
para  la cuestión rom ana. E sta  cnestion  se  halla 

resuelta : no se  necesita m ás que llevar á la p rá c ­

tica la verdadera solucion. P ara  esto, y so la ­

m ente para esto, es preciso, en presencia  de la 

iniquidad, el concurso  de las Potencias católicas 

y de todo el que  estim a siquiera la ley n a tu ra l .

Cruz Ocuoa.

No es lo Diifmo se r  caballero  en  política que 

se r  caballero  en p a r t ic u la r ,  ni se r  honrado 

cuando se gobie rna un  pueblo que  cuando  se 

gobierna una casa. E l egoísmo en  un individuo 

es una  cosa fea que supene  ru indad  de alm a y 

pobreza de corazon; e l egoísmo en  u n  G obier­

no es una  cosa excelente que  supone grande 

am o r á  su pueblo y nobleza de aspiraciones. Si 

u n  hom bre , como part icu la r ,  hace dos promesas 

una  despues de otra y am bas contrad ic torias  y 

en un  m om ento  dado se vé en  la  imposibilidad 

de cum plir  con las dos á la vez, este  hom bre  se­

rá  para  todas las personas sensa tas  y  caballero ­

sas un bo ta ra te  é  u n  cobarde, ó  un  necio ó to ­

do esto á un  mismo tiempo; pero si lo hace un 

Gobierno ya no se rá  ni b o ta ra te ,  n i  cebardo , ni 

necio y aun  h ab rá  gentes q ue  le  defiendan y que 

para ay.udarie á salir  del apuro  se c reerán  obli­

gadas á  aconsejarle q ue  opte po r  cu m p lir  la 

prom esa más den ig ran te  , m ás ilícita , mas 
inicua.

¿No es verdad que  parece  imposible que haya 

gentes capaces de d a r  sem ejantes consejos? ¿No 

es verdad que  e» mas incre íb le  todavía que  e s ­

tas gentes d en  sus consejos en  público? ¿No es 

verdad que es m il veces mas incre íb le  que  e s ­

tas gen tes  hayan  nacido en España y que para 

d a r  sus consejos se vean en la precisión de a r ­

r o j a r a n  padrón  de ignom inia sobre  los Sobera ­

nos españoles que  han  llevado a c a b ó l a s  m a ­

yores em presas caballerescas y heroicas que  el 

mundo ha visto? Pues increíb le  y todo, el hecho 

á que nos referim os es rea l , in n e g a b le , nos lo 

m uestra  hoy sin  rodeos, n ía raba jes  el periódico 
de las libertades com piafas, E l  Im p a r c ia l ,  en 

un articulo  in titu lado ; Lo poh t'caeg o is ta .

Se ha acusado al Gobierno Uh F lorencia  de i n ­

grato hacia Napoleon, porque despues de todo lo 

que  este ha hecho por aque l,  lejos de d a rse  por 

conten to , pide mas, y pide lo que Napoleon no 

puede otorgarle  s in  deshonrarse  para siem pre  
y aim sin com prom eter su d inastía : se  le  ha 

acusado de egoísta porque rom piendo u n  t r a ta ­
do solem ne se  lanza á acom eter una  empresa 

que , á  juicio  del Gobierno florentino, le  será 

provechosa si logra d a r le  feliz rem ate. Pues El 

¡m p a rc ia l .c o a  nobíe indignación, rechaza onér*
piíMtnpntn ««>m»janUe o o u s o o í o n e a ,  y to m a ta  de­
fensa del Gobierno pseudo ita liano; pero con t a ­

les razones com bate  la política caballeresca y 

aboga por ia política egoísta, q ue  V ictor M anuel 

sale de las manos de E l  Im p a rc ia l  com o un ca ­

ballero ram plón y unego is la  crim inal.

Para  p ro b a r lo  p r im ero , véase lo  que  d i c e í " /  
Im parcia l:

do con sa n g re  e n  V a le s lro y  S a n M a r lin o .  Aque­
lla p rom esa y este pacto e ran  profundam ente 

egoístas, po rqu e  tenían p o r  obje to el en g ran d e ­

cimiento de Italia, la usurpación de los Estados 
pontificios. ¿Y qué, no ha hab ido  nada  m as que 

esto? Si; u n  debar de g ra t i tu d  po r  p a r te  de 

V íctor Manuel aácia Napoleon. ¿Y  nada m»s? 

Para  El Im p a rc ia l  nada m ás; para  el m undo 

en te ro  si; hay una prom esa más form al que la 

que hizo Victor Manuel á su  pueblo; un pacto  

m ás solem ne que el firmado con sangre  en 

P a le s tro  y San Martino: esta prom esa lormal, 

eate pacto solemne, se conoce con el nom bre  de 
T ra ta d o  de  15 de Setiem bre d e  18G4.

A hora  b ien , 8> antes de este tra tad o  liabia una 

prom esa y u n  pacto; ¿por qué  el Gobierno su ■ 
balpino se com prom etió á  cum plir  lo q ue  no 

podía hacer? ¿Por tem or? ¿Por necedad? ¿Por 

m ala fe? C onteste E l Im p a rc ia l  á estas preguu 

tas q ue  a r ro jan  n a tu ra lm en te  los hechos. Si 

q u e n a  se r  egoísta, ¿por q ué  se obligó a ser caba ­

lleroso? Si quería  s e r  caballeroso, ¿por qué  ha 
obrado com o egoísta?

E l  Im p a rc ia l  tiene  la  manga ancha y no r e ­
para en  pelillos. É l dice: la política egoísta es 

buena  cuando  se tra ta  de i r  á  Roma saltando 

po r  todo: ahora , sí se t r a ta  de aplastar á  ia  revo­

lución, com o hace el Papa para b ien de su  pue ­

blo, entonces la política egoísta es b ru ta l ,  t i rá n i ­

ca . atroz y m erece que se  acabe coa ella á caño­
nazos.

Convengamos en que E l Im p a r c ia l , el p e r ió ­

dico de las libertades com p le tas , está en su  te r ­
reno .

piiblico sobre el estado de las flocaa adjudicadas y 
censos redimidos duraote e l ano económico de 
1866-67, que ha publicado la Gacela. Segnnél, las 
fincas vendidas, ya rústica!, ya urbanas, ascienden 
eu solos doce meies á 36,237 y  su valor en la su­
bastad 577.3Q2.242 reales, y  los censos redimidos 
que son 52,675 i  reales vellón 36 503,161. El im ­
porte total de unos y otros es de 613.805,404.

El objíto del diario mioiatecial es hacer constar 
q-i-íe) raíD istro  da Hacienda solo ha echado mano 
de los p/«garéá de un año para la negociación de 
los 51)0 millones.

A estas horas, dice L n  España, deben hallarse 
en poder del Banco de E íp iü 4 la mayor parte de 
los pagarés de bienes naciooíies que hsn de cons­
titu ir el capital ¿interés da los 5O0 millones de b i­
lletes hipotecarios.

El Diario de Barceíona dice que ya e s t i  hecha 
la división de parroquias de aquella capital, y  pa­
rece que será mucho mas equitativa que Ja que 
existe hoy  dia.

A yer ta rde  se em barcó en  B arcelona el señor 

Castro, rep re se n U n te  de España en R om a. Ma- 

ftana a la m adrugada estara en  Civita-Vecchia.

E l E m m o. señor C ardenal Arzobispo de S e ­

villa y los reverendos Obispos de H uesca  y Co­

ria  h a n  m andado que se celebren en  las iglesias 

de su  diócesis rogativas p o r  el P adre  Santo.

P o r  falta de espacio no insertam os hoy las 

c ircu lares  que  con este ob je to  han publicado 
aquellos señores Prelados.

Efl el B o le tín  eclesiástico  de la  diócesis de 

Falencia  h em os leído la  sigu ien te  c ircu la r  del 
reverendo Prelado, o rdenando rogativí^s p ú b li ­
cas po r  Su Santidad :

-Por !a política caballeresca Viclor Manuel ha 
visto crecer de día en día las dificultades íntflriores 
de su moaarquia y su descrélito persooal. Uoo de 
los hijos de Ganbaidi le uiega el título de Rey ci- 
bailero. El partido republicauo se apodera de la  
bandera unitaria, y quiere plantarla con sus pro- 
pías m«Dossobr« .-I ü'^gitolio, arrebatandoa.«í á la 
M onarquía/o jU r í a  de reo lisa r  uno de los más 
orandes aconiecimientos de los tiempos modernos. 
Víctor Manuel, uada avaro en saciiücioa persona- 
lea, reduce de u n o á o t ro a f lo  su dotaciou. Al m is­
ino tiempo el pueblo italiana pag i e;i un sfto la 
contribución de dos. para soíte ie r un ¡ir'j'ipuesto 
militar que le abrum a, y  que no desaparecerá 
mientrasQO se con?tituya deiiuitivatnente .

Pasem os po r  alto  lo de la gloria  de com eter 

el último de los sscriln^íos y la más in justa  de 

las u su rp ac io n es ,- pasémoslo po r  a lto , que  harta  

vergüenza es para el q ue  lo haya escrito  verlo 

estam pado eu le tras d e  m olde. II,.gamos no ta r 

so lam ente la pobre caballerosidad pojitica de 

ese Gobierno que llfga al ex trem o dé to lerar 
los insultos de los n iños  de G a r ib a ld i; que se 

deja a r r e b a ta r  la gloria  de p lan ta r  el pendón 

italianesco en lo alto  del capitolio y q u e ,  por 

fin, so en cu en tra  nada ménos que  asediado por 
el ham bre .

¡Qué caballerosidad tan tr is te  la  del Gobierno 
subalpino!

P o r  lo  que toca á la política egoísta de este

Gobierno, véase lo que añade E l Im parcia l:

.Qaisiéramos coger uno á nao á todos los que 
acoasrjan á  Ualia esa política caballeresca para 
d e c i r le s : ^

• Suponed que habéis recibido de a lg u n o  de 
vuestros am ig o s  ciertos beDeficios. ¿Accederíais por 
razón de gratitud á la ÍDÍAmía de faltar á una 
palabra so'emoemente enpsftada? Pues en ese caso 
p o o e is  á Víctor Manuel. Ha jurado á l a  f^z de su 
pueblo la unidad d e l ia h a .

• ¿Accederiais a  la exigpncia de no correr á librar 
de ía esclAvitodá un hermano constituido en ser** 
vidumbre? Pues en ese caso ponéis á halla. •

EotreNapoleon é Italia no media un beneficio. 
Los que plautean la cufstion actual en estos tér-^ 
minos, la falsean. Los que e5fu«írzan para los fines 
de la polfímirta ese punto de vista, dan bulto á un 
grande error. Los que sobre él plantean ó quieren 
plantear una nueva organización política en Italia, 
edifican sio bise.

Entre Nipolenn é  Italia media m  pacto.
¿Qué dijüw l E u p e r íd o r  <ÍB lo<> fraüce»Bs al pe- 

oetr.irea  ir P-'iiiinul» eo 18.'>9?/(ofin liarf é f id e -  
pendiente dmde los Alpes a l A d r in t io .  E»c« f;.p ei 
p'ict* que l u n a  firmó con sangre en Palestro y Sau 
Martillo.-

El egoísmo aconsejado por E l  Im p arc ia l  no 

puede se r  mas indigno de una  persona que se 
e-tirae  en algo. E n tr e  V íctor Manuel y el pueblo 

italiano m ediaba u na  prom esa: la de i r  á R om í; 

e n t re  Napoleon é Italia m ediaba un pacto  firm a-

«Eu los días de tribulación y  de prueba porque 
esta pasando ia Iglesia de Jesucristo, los corazo­
nes de sua hijus aqben levantarse »1 cielo imp.o- 
rando su proiecciuu con una fé vi*a, uua espetau- 
za firme y uua p itdaa  fervorosa. Lus enemigos oei 
Pounfice tíe>, que aspitan con sacrilego empeño á 
despojarle üb loiio poder temporal y  reducir a ta 
fis^oaa de JcaUüiisto a Una setviüumbre odiosa, 
redoblando sus esfuerzos para llevar a cabo sus 
íuLestos dcsigi.ius y  consumar la obra de ioi- 
quidad que están preparando desde hace mucho 
tiempo.

1) 108, q u e  d e s d e  lo  a l to  d e  s u  t r o o o  s e  b u r la  de  
lo s  co n s e jo s  d e  los h o m b re s  c o u ju r a a o s  c o u t r a  s u  
C r is to ,  U o s c o a c e r ta ra ,  a s i  lo c ro e m o s ,  ta n  c n iu i -  
n a le s  p ro y e c to s ,  y  h o r i  r t r  co u  u n  n u e v o  triULl'o 
f)t Uiíi.o .juo aoisie * au Is.csia. lil S îiox
p e r m i te  es to s  u iaa o e  i n o u la c io n  p a r a  p ro b a r  n u e s ­
t r a  fe, p a r a  des^ jertaruos de  n u e s t r a  c u iu ^ b ie  i q . 
d o le n c ia ,  p a t a  q u e  t e c u r r a m .a  a É l  y  bü É t  p o n ­
g a  n o s  to d a  n u e s i r a  confiaLza. • ü r e iu o s  y  Cuufie- 
m os: o p o n g a m o s  a  e a e  l u r r e a t e  u e  l u i q u i J a j  q u e  
s e  destiOcda e l  p o a e r  de  la  o ra c io n ,  ios g e i i iü o s  ao  
u n  c o ra z o n  c o iu r i to  y  h u o i i i i a u o . L c v a u i t i j io s  
n u e s t r o s o j o s á  l a  m o u ta f ta  S j u t a  d e d o n u e  d is c ie n -  
d e  e l  so c o rro  e n  la  c a la m id a d  y  e l  c o n su e io  e n  la 
a a i c c io n .ü u i a o s  e n  e s p i r u u  y  e u  u n a  c y m u n  p l e ­
g a r ia  p id a m o »  a l  A lt ís im o  q u 8  d e s J e  «el c ie lo  en
• nonue tiene su sauiuario. eu v iesu  auxilio eu fa-
■ vor del Poniitice atriijuiado, y  estieuaa su mano
• para defenderle, a ün de que nos regocigemos eu 
•su victoria, y a la virtud uel nombre del Stflur
■ deberemos nuestro tciuufo, de qule j procede todo
• nuestro bien.^

Al efecto, ordenamos y mandamos que en nues­
tra  santa iglesia catedral, en las parroquiales y  en 
las de tas comunidades religiosas secelebreu r o ­
gativas por tres dias en la fo rm a  acostumbrada.

Persuadióos como estamos de la pieuao de núes, 
tros diocesanos nada mas tenemos que añadir. 
Bien conocérnoslas circunstancias poco favorables 
de la diócesis, la  escasez de la cosecha, ios apu 
ros del Tesoro, el atraso en el píigo de las do ta ­
ciones del Ciero han d ism iD uido  los recursos y  el 
nuQDero de las necesidades se aumeiita. Uua ao!a 
cosa dirwnos: au*-stro común Padre se halla en 
necesidad urgenilaíma de set socorrido; la causa 
que defiende interesa á todos los fieles; el amor 
liiial de estos les inspirará lo quo deben h cer eu 
situación tan grave.

Eu nuestro oalacio episcopal de i 'a ’encia, 24 de 
Octubre de 1867.— Joan, Obispo de l*alencia.<

Loa periódicos de Nueva-York últimamente reci­
bidos, desmienten la noticia d eq ue  hubiera arriba­
do á aquel puerto 0, Ju aa  Prlm . El Cronista afla- 
de que sus amigos se habían juntado en Paris para 
residenciar su conducta en los últimos aconteci- 
mienl3s y qua no h.ibii salido bien parada de las 
varias opiniones expuestas en la junta.

Por despacho telegráfico de la Habana recibido 
en Nueva.York, se sabia que. decidido el Banco e s ­
pañol á re tirar foudos de Londres, se había alcan­
zado una baja en el cambio. Por el mismo conduc­
to se anuncia que el Gobierno español había aboli­
do el monopolio de la moneda.

Ampliando E lC ren is la  de Nueva-York sus no­
ticias de la Hibana, dice que en la mallana del 4 
de Octubre fué exhumado el cadáver del Ercelen- 
tisimo senor D. Joaquín de! Manzano y Manzano, 
el cual fué hallado en perfecto estado de conser­
vación, no obstante las condiciones poco favorables 
de la fosa en que estaba depositado. Tuvo por ob. 
je to  esa exhumación colocar el cadáver en una ca ­
ja  de metal, contenida en otra de madera dora, 
á fin de impedir toda alteración que pudiera pro- 
veuir de la escesiva humedad de la sepultura.

lia  fallecido en Trinidad de Cuba, el día 29 de 
Setiembre, el comandante del batallón de cazado­
res de Isabel II, D. Matías Aguado.

También ha faJlecldo en la Habana el doctor don 
Manuel Francisco García, dignidad maestre-escue. 
la  de la catedral.

Con el vapor correo Infanta Isabel había llegado 
el sefiot brigadier del cuerpo de Estado Mayor doa 
Joaquín de Souza, nombrado secretario del g o ­
bierno superior civil.

Según documento oficial publicado en la Gaceta 
la recaudacioü obtenida en las administraciones de 
contribuciones de la isla durante e l mes de Se­
tiembre último, comparada con igual época del 
año anterior, ascieude.á 743,015 pf>sos fuertes, ha­
biendo habido un aumento de H7,415. Las únicas 
adrainistracionea que han esperimentado baja han 
sido las de Cuba y Puerto*Príucipe, siendo la de 
la ptimera de 3a,337 y la otra de 86,340 pesos.

Hacienda de esta provlacía para satisfacer al Clero 
de la misma los haberes correspondientes á la 
mensualidad de Junio del corriente a o o ,  acordó 
el seflor gobernador civil que i  los señores Párro­
cos que no residiendo en el partido de esta capital, 
venían percíliiendo dichos haberes en esta habili­
tación, se les trasladasen^ los respectivos parti­
dos de su residencia para qne allí fuesen satis­
fechos por mis delegados, entregándome al efecto 
libranzas de la tesorería contra las administracio­
nes subilternas de estancadas. Habiendo yopne.«to 
este acuerdo en conocimiento del limo. Prelado, 
convino eo que seejeculase, atendidas las dificul­
tades que se .ofrecían para de otra manera realizar 
e l pago por f j tta  de metálico en tesorería, porque 
entre no cobrar ó cobrar de este modo no era d u ­
dosa la elfccion. Por tanto habiéndome sido en­
tregadas dichas cartas-órdenes de la  tesorería con­
tra las administraciones de los partidos de fuera 
del do la capital, todos los señores partícipes que 
no pertenecen á este, pueden concurrir a percibir 
dicha taensualidad de loa encargados que residen 
en los pueblos <ionde existen las admiulstraciones 
subalternas de Estancadas, á los que me ocupo en 
remitir las 'libranzas contra estos y  demas necesa­
rio psra que ejecuten el pago. Los señores que se 
hallen en el suprimido partido de A lla riz . se se r ­
virán no obstante concurrir á la cabeza, del m is­
mo, pues también se me ha dado una libranza con­
tra aquella administración.

Orense, Octubre 24 de 1867.— El habilitado, 
Valetin de Novoa.^

IVOTICIAS GENEIULES.

Lneinos eo un diario de Alicante:
• Han sido puestos eo libertad y deban regresar i  

sus casas de UD dia á otro, los señores Albors, Rí- 
dsura y dcm ís ?ng«tos dé la d u d a  1 de Alcoy, que 
fueron detenidos y enviados á Cádiz á consecuen­
cia de los últimos acontecimientos políticos.»

Las cruces de la orden de.Cárlos III concedidas, 
según hemos dicho, á consecuencia de la campana 
del Pacífico á los oficiales de marina de teniente 
de navio abajo, ascienden á unas 20. y  además se 
ha concedido una encomienda de Isabel la  Católica 
al Capellan de la fragata Reiolueioh D. José López 
Acdrade,

L a  i4eadf>mia m alrlicasie d e  ju r isp ra -
dencla y  legislación, celebra jun ta  pública el lunes 
4 de Noviembre, para dar cuenta de sus tareas en 
el U ltim o *ñn académico é inaugurar el presente 
de 4867 á 11168.

El Sr- D. Ramón Nocedal, secretario I.% leerá la 
memoria de las actas del cur-o pasado, y  el ex ­
celentísimo sefior D. Cándido Nocedal, presidente, 
el discurso inaugural.

l i a  llej^ado á esta  co r le  i». J o a q o in  G ar.
nalda, oficial de marina que no ha oejadu á  la f r a ­
gata Numancia en su largo viaje alrededor del 
mundo.

C om o h ab lam os an n n ciad o , h a  sabido
eo esta córte el precio del pan, á razón de un cuar­
to en libra.

S e  e s tá a  p lantando a lgan og  árboles  de
ocho á diez luetios en los jardines de la Plaza 
Mayor.

l i a  com en zad o  e l  d erribo d e  la  paerta
de San Bernardo.

Y a  se  h a lla n  term in ados lo s  Irafiajos de
la cañería que ha de su r tir  de aguas la hermosa 
fuente c o D s t ru i l a  frente á  los Campos Elíseos, en 
las afueras de la puerta de Alcalá, uno de los pan ­
tos del ensanche de esta poblacion de mayor im ­
portancia.

P a r e c e  q a e  se  trata d e  es ta b lec er  a n  nae-
vo cuartel de Guardia civil veterana en el barrio de 
Salamancs. Gl cuartel ocupará el local de dos de 
las casas que se están levantando.

A nnncian  lo s  per iód icos d e  C órdoba q ae
se hau dado las órdenes oportunas para que a las 
diez de la noche queleo  csrradas las tabernas de 
aquella capital, sin permitir que persona alguna 
quede dentro de ellas. Lus cafés se cerrarán a las 
doce en punto.

E "  se s ió n  ce lebrada  por e l ayn nlam le iiio
de Valladoua, asociado a los mayores contribuyen­
tes y  crecido número de persouas á>-. todas las pro- 
lesiones d é l a  capital, se acordó abrir una suscri- 
Clon a fin de atender coo sus productos á la adqui­
sición de las primeras sustancias y facilitar econó- 
micamente pan al pacíflco y hourado trab íiador y  
verdadero necesitado que haya tenido aquella c iu ­
dad por su habitual re&ilencia.

G I Cauiz se reu 'dú tambisn hace pocas noches 
una comísion de "que) ayunlamieoto, y  e i tre otros 
acuerdos., parece que se adoptó uoo encaminado 
á proporciouar ocupAcioa ' ' 
lero!.

quinientos jom a-

El tribunal Supremo de Justicia ha mandado 
sobreseer en la causa que, por supuestos abusos de 
autoridad, se habia formado ai ex*goberoador de 
la provincia de Málaga, D. Santiago Luis Dupuy.

El Banco de Barcelo-u ti'ine peJidos veinte m i ­
llones de reales p a ra la  suscricion de billetes h i ­
potecarios.

Se dice, no sabemos si con fundamento, que d es ­
de la publicación del Real decreto concediendo la 
entrada en el reino délos trigos y  hariaas ex tran ­
jeras, se han hecho grandes pedidos-que no ta rda ­
rán en llegar á nuestro país.

En Marsella y  otros puntos del exterior estáa 
preparadas remesas consignadas para casas de An­
dalucía.

Siguiendo este movimiento de compra da trigos 
para abastecer las priocipiles ciudades de E-*pifia, 
aflade un periódico, volverá el precio de las h.irioas 
al mismo nivel que teoia meses pasados, Los aca ­
paradores van.á llevar/e chasco si persisten en el 
alza de ios cereales.

Dice La Potitica que para el día 1.* del mes 
próximo se anuncia la aparición de uq nuevo pe­
riódico que , aunque nnevo por su titulo, no lo 
será por su redacción y forma, pues á su publica­
ción contribuirán varios de los elementos que cons­
tituyeron la  de un antiguo diario progresista.

Cjutestando La España á La Andalucía  du Ssvi. 
lia y  otros penóJicos de esta córte que h ío  habLi- 
do del p u e i i t e  p r o v i s i o n a l  de Viches en el f e r r o  car- 
ril de Córdoba, d i c e  que los viaj.'ros p u e d e n  a t i a  

•esarle coo segurilad  coaipleta, y que pronto co 
menzarán las obras de r e c o D s t r u c o io n  d e l  puente 
d e ñ u i t i v o .

Ua periódico ministerial llama la atención del

Parece que los estudiantes que, con arreglo al 
decreto dictado por d  Rector de la  Universidad 
Central, por el que se les autorizó individualmente 
para matricularse á la v“z en dos facultades, en 
vísta de habérseles prevenido por el mismo Rec­
tor que abandonen una. de arabas carreras, han de­
terminado elegir una comísion para exponer de v i­
va Vüz «1 mioistfo de Fomento ios perjuicios que se 
les seguirán de llevarse adelante la  contraórden 
del Rector.

El Diario de Barcelona  de ayer dice lo si. 
guiente:

«Eo el tren-correo de Madrid llegó anoche á esta 
capital elExcm o. Sr. D. Alejandro de C astro .em ­
bajador de S. M. C. cerca de la Santa Sede. Eo el 
mismo coche-salon conferenció el Sr, Castro ron 
él comandante del vapor L c n ,  que fué á ponerse 
á tas órdenes de S. E. par» la marcha, que se veri­
ficará m uy  pronto. Díspues de haber despedido el 
piquete de cazadores que habia en la estación del 
ferru-carril de Zaragoza, el seflor representante de 
Espafld en liorna subió al carruaje preparado al 
efecto, y acompañándole el sefior gobernador de 
la provincia, el sefior comandante de Marina y d  
Sr. D Aotonio López y Lnpcz. se dirigió á la fonda 
de las Cuatro Naciones, donde tenía dispuealo el 
hospedaje.

Según noticias, i  estas horas debe haber fondea­
do ya en Clvita-Vi'cchis la hermosa fragata de la 
marina real española. Villa de M adrid, pnes el sá 
bado recibiti orden de dejar las aguas do Rosas y 
h ic e r  rumbo al citado puerto de los Estados Pon­
tificios.»

Ha llegado á Sevilla el conde de Orizaba, secre­
tario particular q ue  ha sido del Emperador M^xi- 
ffii^iano.

T -robien se encuentra en aquella ciudad el se­
ñor D P eiro  de Haro, cónsul general de Méjico 
eu J^rusaleo.

« T- •

Copiamos del Buletin cclcsidstlco de Orense este 
documento:

■Ny habiendo fondos bastantes en la tesorería de

E l s)ibadi> a l  an och ecer ,  y  cuando nada
hacia ptes'-giar una liuvia íiimediaia, Cl>m^ü^ó á 
ihunoar a Valencia uua verdadera catarata de.'.pren- 
dida desde las nubes.

Así continuó t'ida la noche con pequeños intér- 
yaios, acompañando la lluvia sonoros truenos y re- 
límp»g')S de vivísima luz.

. 1%'aeva ü ia m a a d a  (puen.
t*! (¡K Viiilecas), se va a cousiruir uua igiSiia para 
que sus vecino-, j a  tan numerosos, tengau donde 
cumplir los p r t c  ptos religiosos.

l i a  s ido  nom brado a lc a ld e  eo r r e s l i io r  de
yu iu taaar df. la Orden, para cuyo punto saldrá de 
un dia á otro, el Sr. D. José Hcrraiz.

I la s ld o  iraaladado c o n  a sc en so  á  I^eon
el citiciai del gobierno de Orense, Sr. García Oui. 
flones. ^

E o  e l  in s t í la lo  d e  O r en se  s e  han  esta-
bleeiJo este ano los estudios apiicados ai co­
mercio.

S e  han  reclbliio  en  lo s  m inisterios  d e  la
(jib-sruacion y  de Fomento las bases aprobadas por 
el ayuntamiento de Celanova para establecer eo 
aquel punto un colegio de escolapios.

E l  c o le g io  d e  n otar los  d e  e s la  c ó r le c e -  
lebiara el oOuiiugu lü  de Noviembre una solemne 
función á su patrono en ia iglesia de Santo Tomás, 
estando encargado del sermón el elocuente orador 
faRrado, Padre Fernando, de las Escuelas Pías de 
ban Antón.

L . O S  c o m e rc la n le s  d e  A lican te  e s té n  r e ­
dactando una expoíicioa para conseguir que ss 
rertab-ezca r i d e m c h a  central d e l  ferro carril que 
cxistij en la misma ciu lad y fué suprimido.

l a s e  h a  dado la  órden  en  ia  legoren'a  
de esta provincia para que el dia 31 del actual que­
de abiertoel psgo d é la  raeusualidad corriente pa­
ra todas las ciases que dependen del Tesoro.

E l  v'iúrnes próxim o dará prínolpio en la  
Iglesia de Santo Tomss la novt-na que celebra 
an-nimente ¡a congregación de log Sagrados Cora­
zones ue Jesús y de Mdria en sufragio de las ánimas 
del Purgatorio.

B u e n  licor.—Lafi b eb idas a lc o h ó l ica s
perj udicin siempre y producen terribles consecuen • 
cías; por eso, respetaudo estos hflbUos, recomien. 
rtaii los médicos el verdadero licor de llendaje  
Barbier, que i  su agradable gusto reúne cualiJa- 
des higiénicas reconocidas en toda Europa. De pro­
cedencia directa y  legitima, se encu.)utra en la 
ag<^ncia fcanco-espanola, calle del Sordo, núme- 
to  oi.

PA.RTR KELiaiOSA.
îARTu 01 uoT, Síiíi Claudio y  coTnpunerosTadr' 

tires.
SiSTOS DR San  Q aintín  , n& rtir. Son.

tu Lucila y  la  batalla del S-tlado.~y,¡¡^ni,
COITOS.

. /ufcileo  de Cuarei ta Horas en k
i R l e s i a  d e  S a u  J u n o  D f o s ,  d o o r i e  l e r n i Í D a  l a  o o *  

vena d.'l «lorio-o Arcángel Sau B-fjei; á las diez 
s»ra lii .Miŝ i niayiircon aermou qu- predicará don 
( .u n c o  t^riiz, y pur la tarde en losej'ercirins D Jn«é 
Ki>as y l'^rez. Como ú 'iim o día d- Jubileo se 
hatá una solemne prncp-ioii con el Sautisiuio S a ­
cramento aotps de reservar.

Visita de u  cóstkur IU rí,*. Nuestra Señora del 
Amor llerm^ so en Santo Tomás.

Ayuntamiento de Madrid



CORREO DE HOY.
PROCLAMA DE VICTOR MANÜEL.

F losesgia , 27 de Octubre, á  las nuere  y 55 m i- 
nutosde lAEochv.

«ItaliíDos: Partidas de revolucionario* orgaoiz*; 
das por obra de un partid*') síd mi autorización ni 
la de mi tiobierno, han Tiolado la frooteradei E sta ­
do PuQti&cio. El ri^Hpeto debido por todos los ciu- 
dadamiasia ezc«pcioa i  las leyes y  estipulacioies 
ioterDacionales, saacionadas por el Parlameato y 
po r  mí, me impoae en estas graves circuastaocías 
noa inexorable deuda de honor.

Europa sabe q u e  go  es mío el eetandarteenarbo- 
lado en u n  t(>rritorio t ^ c í d o ,  ese estandarte en el 
cual está escrito: •Destrucción de la autoridad es­
piritual del je f e  de la religioo católica.»

Esta teiitaii^a p o n e á la  pátrta común en grave 
peligro,y me exige el imperiaso deber de salrar i  
un misoao tiempo el honor del pais y  de d o  con­
fundir en uaa sola c&osa, dos causas absolutamen­
te  distintss, dos m iras muy difereotes.

Italia debe estar tranquila respecto de b s  riesgos 
que puede correr; Earopa debe estar convencida de 
que Italia,fiel á  sus coüipromisos, no quiere, no 
puede ser perturbadora del órdeo p ú b lico : uoa 
guerra con nuestra aliada seria uaa guerra fratrici­
da entre dos ejércitos que han combatido por la 
misma causa.

D epos ita rio  d e l  d e r e c h o  d a  p a z  y de g u e r r a . n o  
puedo tolerar q u e  se me le u s u r p e .  Tengo c o n f ia n ­
z a  d e  q u e  o iré is  la  voz  de la ra z a n  y d e  q a e  los 
ciudadsDOS I ta liaD O sque  hsu violado e s te  d e re c h o ,  
v e n d rá n  p ro n to s  á co lo c a rse  detrás de la  linea de 
n u e s t ro  e jé r c i to .

El peligro que los desórdenes y  proyectos in- 
eoosiderados pueden crpar entre  nosotros, debe ser 
conjurado con la lirmt'za de la auioridad del Go­
bierno y la inviolabilidad de las leyes-

En mis manos está et honor del pais, y  no pue­
de fallarme la confianza que la  nación ha tenido 
en mí en los dias más dolorosos.

Guando se haya restablecido la  tranquilidad en 
los ánimos, y  el órdeo público quede completa­
m ente asegurado, m i Gobierno, de acuerdo con 
Francia, hará  esfuerzos leales, conforme al voto 
del Parlamento, para encontrar d o  tempefameuto 
útil que ponga término i  la  grave é importante 
cuestión romana.

lie  tenido, y  tendré siempre, confianza en vues­
tra  prudencia, como vosotros en el am or de vues­
tro  Itey, á esta gran patria  que, gracias á saCrifi* 
cios comunes, hemos puesto en el número de las 
naclooe;, y  que debamos trasm itir á  nuestros hijos 
in teg ray  honrada.»

E sta  proclama está firm ada po r  el Rey y por 

todos los m inis tros .

Nuestros /««lores no necesUau que pongamos 

co rrec tivo  á la separación que se in ten ta  hacer 

en  el p receden te  docum ento  acerca  de la  causa 

del Catolicismo, rep resen tada  en la autoridad 

esp iri tua l del Sum o Pontífice y  la  causa de la 

verdad, del derecho  y la  ju s tic ia ,  que no puede 

sepa ra rse  de aquella.

El recuerdo  del cé lebre  voto del Parlam ento  

que  declaró á Koma ca p ita l de U alia, nos pare ­

ce im propio d>} tan  grave docum ento , y  poco 

tranquilizador para los católicos.

P o r  boy no decim os mas.

Hé aquí el juicio  qua  f o m a  la  F rance  acerca  

de ia proclam a de V íctor M anuel:
• La profíl ina  racoaocs la absoluta necesidad en 

que esta Italia d>? cumplir sus obiig'tciooes intAroa 
cionaleg: rechaza claramente el programa de Giae- 
br.); co ideoa espUr.itamHotp. la iuteotona revolu­
cionaria de Garíbaidi y del p ir tid  j de acción: re- 
vindica para la corona el derecho d@ paz y de 
gusrra ,  y  repudia cumo guerra frairi ida et peu 
saoiio'ito de u>i4 Itichi can Francia aliada de I ta ­
lia . P a r  ú  limo . apela á la prudencia , al buen 
sentido y al pairiutH'uu de los italianos para que 
pueda proceuer el Gobierno, de acuerdo cou F ran ­
cia, á  una eoluciun sa(i:fdCtoria de la cuestiun ro ­
mana.

• Es imposible dejar de vor en este llamamiento 
supremo un e.-fuerzo noble y valeroso, ta l cual 
debíamos esperarlo de na Soberano que tantos 
títulos tiene a la couQ^nza de su pueblo.

• Pero en el estado é que hau llegado las cosas, 
las palabras son iusuScieute!<; se necesitan hechos.

>E1 Rey se sppara enteramente de la política y 
del partido que iios han traído á la situación ac­
tual. Los DuevuB ministros son los encargados de 
f'jecutarlo.

• Eü maiios del R'íy está limitar esta acción, y 
reducirla á su más simple expresión, asociándose 
al pensamiento que la ha inspirado. Pero sobre 
todo , que no haya vacilaciones, que d o  haya te r ­
giversaciones.

>Séanos permitido sentir que en la proclama de 
Víctor Manuel baya creido e^te de su deber recor­
dar una vez más el voló del Parlamento, ¿Es este 
vo to , por ventura , el que sancionó el codvbdío 
del 15 de Setiembre, ó el que proclamó á floma 
capital?

• La frase esté de m á s , porque puede dar már* 
gen á nuevas ambigüedades. Oscuridades de esta 
especie son la sque  creaa situaciones fa lsas , y  e s ­
tamos hartos de ver lo que han producido, para 
no desear al fin la claridad , la frsnqueza y de­
cisión.»

E l dia 28 , despues del banque te  celebrado en 

Saiiil-C loud en honor del E m perador de A us­

tr ia ,  hubo  u n  Consejo d e  m in is tros  á las diez 

y media de la  noche , bajo la  presidencia del E m ­
perador.

E sta  fné ¡a segunda reun ión  del dia; pero los 

consfje ros privados no aifistieron á  este último 

Concejo.

E n  él se tra tó  de las no tic ias  recib idas de F lo ­

rencia  aqn>«lla m ism a noche, y  particu larm ente  

de la íormacion de^ ministerio  italiano y de la p ro ­

clam a de Víctor Manuel.

Lus m in is tros  vulvieron á P aris  á  los doce y 

medía.

E l nuevo m in isterio  ita liano , según los perió­
dicos iraperia listaa , se  d is tingue po r  su color 

esencialm ente moderado. E stá  com puesto de los 
hom bres más notables de ese partido.

El geueral M<^nabrea es h a r to  conocido por la 

energia y leali.ad de su carác te r .

G ualterio , lam is lro  de lo In te r io r ,  e ra  go b er ­

nador de Ndp'iles, y sabido es c o n q u e  vigor r e ­
prim ió  el miivi'uiento revoluctoiiario.

Cdoibrey-Dij^iiy, que  se encarga del ministe­

rio  de ll.icieiida, e ra  sindico  de F lo renc ia ,  ó 

como si dijéram os, alcalde. Se ap rec ia  en él su 

tirai(>zd y su ai>tiiud para  lus negocios de lid- 
cienda.

Los dem ás ministros son asimismo hom bres 

decididos q ue  están  resueltos á rep r im ir  la  a n a r ­

quía y  m an ten e r  la  au toridad  de las leyes. Lo 

verem os.

N i ayer ni a n teay e r  ba habido noticias acerca 

de las movimientos d e  G ir ib i ld i  y de  la situación 

ac tua l de las cosas e n  Roma.

Habiéndose de nuevo  in te rru m |) ído  las comu- 

nicaciOnes telegráficas en tre  los Estados P o n ti ­

ficios y el res to  de Ita lia , quizás hasta  mañana 

se rá  imposible conocer positivam ente los h e ­
chos.

Despachos telegráficos de Tolon de an teayer 

á la  noche  anunc ian  q ue  aquella  ta rd e  se había 

em barcado  la  brigada P o r t ie r  cou ru m b o  á  Civi- 

ta-Vecchia.

E sta  brigada se compone de tres  m il tresc ien ­

tos hom bres ; pero inm edia tam ente  iba á s e ­

guirles u na  divüiion com pleta de diez mil.

Parece que en  vista de la ac titud  del G obier­

no florentino, e l G obierno francés ha creido 

in ú t i l  por ah o ra  au m e n ta r  las tuerzas que  mar* 

chaban en  dirección de Italia , y  que  se ba s u s ­

pendido de nuevo el em barque.

El N uncio Apostólico en P arís ,  monseñor 

Chigi. ha tenido una  larga en trev is ta  con el mi< 
n is tro  francés Mr. M oustíer.

Es m uy im portan te  e l s igu ien te  art icu lo  de! 

Híenilor de  P a r ís ,  acerca de la  acción de Monte- 
Rotondo.

«Telégramas particulares de Florencia han anun ­
ciado que Garihaldi se había apodf-rado de Monte- 
Rotondo en la maflana del 26. O'.ras noticias de 
Monte-Rotondo mismo, con fecha 26 á las tres de 
la tarde, y  por consiguiente posteriores á lo s t t ié -  
gramas, aseguran, por lo contrario, que la guarn i­
ción quedó dueda de la plaza despues de haber re- 
chazadu dos asaltos sucesivos. Se cree que Gari- 
baldi, dc-jando atrás á Monte Rotondo, se  dirige 
h ic ia  Roma.»

Los periódicos de F lo renc ia ,  aseguran  que el 
nuevo  ministerio  tiene el proyecto de elevar el 

ejército  a l n ú m ero  de doscientos m il hombres, 

y poner la  escuadra en  un pié  respetable . Dicen 

asimismo q ue  los facciosos gartbald inos se vuel­
ven á  sus casas.

No tienen  precio las siguientes líneas que 

tom am os del C orrleri I ta lia n o ,  periódico revo­
lucionario:

•No puede formarse idea del ardor y  bravura  de 
los zuavos; están en todos partes, ü ir íase  que  son 
diez mil.

En caso de que llegue Garíbaidi frente i  Roma, 
las tropas pontiBcias se coucentraráo ea esta c iu ­
dad y CiíUa Vechia, y  lo» zuavos y  la legión de 
Antibes, á  las órdttnes del coronel Charette, saldran 
a l  encuentro de Garíbaidi.»

E n  la Gacela de la A le m a n ia  del N o rte  del 

'2G de O ctubre, se lee lo siguiente:
«En presencia de las últimas noticias, nosotros 

QO podemos menos de expresar e l deseo de que el 
pueblo italiano avance con prudencia en el cami­
no de su deiienvolvímiento naciooal. y que oo se 
deje engañar por las exdtar.iones que hace la pro­
clama garil>^!dina de SI de O :tubre. El llamaiuien- 
to a una guerra  de indepeudeucia parecida i  la 
de América del Norte coutieue un paralelo, cuya 
fais<4dad no puede ocultarse mas que al e^•pí^ua 
ilógico dci agitador. Si se'quiebre acabar h  iiiiiQ 
cacion de lu l ia  cediendo á las i/a^mue!) revoiuciu- 
uaría:<, es ahura inevitable uu co- fli-iio franc» i ta ­
liano, despues duaota la íxisteiicia de un estaco 
regular en el reino subalpino.-

E l muy R everendo  Obispo d e  O rleans ha d i ­

rigido al C lero y á todos los fieles de su dióce 

sis u n a  carta  pastoral e locuentísim a, como todos 

sus escritos, exponiendo las tr is te s  c i rc u n s ta n ­

cias en  q ue  se  halla  N uestro  Santísimo P<idre y 

m andando  que  en tuda la  diócesis se ha^an r o ­
gativas públicas para  im p e tra r  en  favor de la 

Iglesia Id especial asistencia de Dios e n  los a c ­

tuales mom entos.

üflsa— 3— — i ^— i — — »

PIEZAS JUSTIFIGATIYAS.

oLa falta d e  independenc ia  hace  al es­
c ri to r esclavo do un  üubie rno , d e  u na  
fracción política, de u n  partido y nsu- 
chas  veces, |esc lav itud  vergonzosa, auii- 
q u 0 no  la más fiKiestal le convierte en hu­
milde SíTvidor de una persona. E l ingenio 
que ¿  ta i grado se rebaja, ha perdido todo 
lina je  de autoridad  moral: es.ajerará las 
buenas  cualidades de sus clieiitus, disi­
m u lará  su s  turpuzas, d isculpará sus ex ­
travíos; y el ín teres  del partido, en tan ­
tas ocasiones invocado para  encubrir  
m iserias y maldades, prevalecerá subrs i l  
interés de la ju slic ia  y la  verdad. iCuán- 
tas veces hemos oído decir á  hombres 
que  se c reen  buenos y lionradus: «eate 
personaje , este ministro v á  mal; pero 
es m eneste r sostenerlo á  todo trance: el 
in terés  del partido lo esijel» Porque ios 
partidos, y sobre lodo, aquellos q u e  más 
ensalzan la libertad  de conoLcncici indi­
v idual, son los que , en  su feroz despo­
tismo, absoroen t^das ¡as libertades y tudas 
las conciencias......»

uFuera d e  estas dos legítimas infiuen- 
cías (2(z Religión y la .áuturt.iaJ], nadie, 
absulutamente naaie ha de ejercerla en la 
marcha de nuestro periódico, corno nadie, 
absolutamente nadie ha influido en su for­
mación.

cResta o tra  clase de trabas más tem i­
ble, po r  lo mismo que  es más suave, y 
acaso de más noble origen; ios comproim- 
sos de amistad. Acerca do los cuales  poco 
podemos n i  debemos dccír. Hemjs medi­
tado bien en lo que vamos d hacer; cono­
cemos cuán  ágrio y pctioso es el camino 
q u e  tenem os q ue  andar; y  cuando damos 
t i  primer paso, es que ekainos dispuestos, 
cou la ayuda  de Dios, á  hacer toda la  Jor­
nada ......

¡¡Nuestra independencia es garantía de 
la  verdad, y por consiguiente, del acierto. 
t s c ia v o s  de la razón, en  lo que  la ru/.ou 
puede esclavizar a l hom bre , ¿qué nos 
im porta  q u e  ¡a verdad halague a est lu 
am argue  al otro partido? ¿ Veniinus nos­
otros por ventura á complacer á ninjano? 
¿Vamos a su s ten ta r  o tra  causa que  la de 
los lioiubres de bien? ái de nuest^l>s ju i ­
cios y  apreciaciones pudiera r e s u l ta r la  
calda de tal fracción, el alejamienlo de tal 
otra, ¿qué nos impurtaria? ¿Escribi.itospa- 
r a  fundar  n» derribar minisierios? ¿Hay

ENTRE NosoTBos algo que se asemeje duna
CANTERA 31I.NISTERIAL?

(Prospecto de E l P e n s a m ie n t o  E spaíío i.,
16 de Diciembre de  ̂839.)

iN i  EL P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  e s  n i  h a  
s id o  n u n c a  ó rg a n o  d e  n i n g ú n  p a r t i d o  
p r o p i a m e n t e  p o l í t i c o , n i  K l  I’k .n sam ies-  
To E^P4 5 oL ha nacido para hacer n i des­
hacer minisierios, ni para ser eco de nin­
guna personalidad pol!tica.¡>

(E l  Pe-Nsamib-nto Español, sábado 5 de 
Octubre de 1867.)

Ayer ta rd e , á  ho ra  en que estaba cuasi te rm i ­

nada la com posiciua de nuestro  n ú m ero  del día, 

recibimos la siguiente carta :

Sr. D. FranciscoNivarro Vílloslada.— Muy señor 
mío: publicados los artículos de El PEnsAUjeNio en 
que se alude á m!, y  se me nombra, y  se copian ó 
extractan párrafos de una de mis cartas, ¿no estaba 
usted en el caso de publicar integra toda nuestra 
correspondencia sobre el nuevo periódico?

Así lo esperaba y u ,  y  asi cuautos he tenido 
ocasion de hablar acerca de este  punto; pero en 
vano lo espero hace tres días.

Verdades que manifesté siempre viva repugnan­
cia háciasemejaQt8 tJublícacion,que había de pro ­
ducir tristeza en e l ánimo de nuestros amigos. Pero 
¿quién nocousidera que esta razón desaparece por 
completo una vez que Kl PensAMiEsto ha pub icado 
ios dos artículos y  el suelto á que m e reíleto?

Asi, pues, Sr. D. Francisso, e i ijo  do la  rectitud
7 probidad de Vd. qne ya que ha lanzado la  acu­
sación, y  ya que reuuacío yo á defenderme, por­
que me parece ÍBoecssario, publique las cartas, 
quá son, digámoslo a.«í, Us piesas ju i t i f le i t iva s .  
Con ellas á la  vist» podrá juzgar el público , á 
quien Vd. h a  acudido y a  contra mi dictámen y 
deseo, del verdadero móvil y  de laj'ustícia de sus 
acusaciones.

Por lo méuos, constará de hoy en adelante si 
usted no las publica, que nosoy yo, sino Vd. quien 
huye d e  enterar a l público de todo lo necesario 
para que juzgue con acierto de una cuestión que 
usted ha entregado a l público.

Si las da VJ. á luz, podrán las personas impar- 
cíales formar j'uicio acertado: si no, será nn dato 
decisivo para coeocer la buena fé con que Vd. ba 
hecho al público juez de nna cuestión que yo no 
quería que saliese de nosotros, y  con la cual, usted 
i  despecho mió, ha entristecido á nuestros amigos, 
y  ha intenta.lo desacreditarme Ileganio h^^ta d e ­
cir (risa me da recordarlo) el S r . S'oeeial se nos va.

Claro es que también puede VJ. publicar esta 
excitación que hago á la rec tituJ  y  probidad de 
que Vd. blasoLS.

Es de Vd. su seguro servidor Q. B. S. M.— C ií-  
niDO N ocedal. —2)) de Octubre de 48G7.

E stabam os dudosos acerca d e  lo  q ue  debí a 

moa hacer en  el particular. Po r  un lado, c re ía ­

mos, e a  electo, ju s to  y delicado pub lica r  in te ­

g ra  ésta  correspondencia  ; po r  o tro , sentíamos 

el mal lugar en  que iba á q u ed a r ,  e a  nu es tro  

concepto, e l S r. Nocedal con su  carta  del 9  de 

O ctubre , y  estabam os dÍApnestos á g u a rd a r  s i ­

lencio. Pero la duda ha dejaparecido ya. E t  se 
ñ o r  Nocedal e x i je  h  publicación, y la e x i je  a p e ­

lando á nuestra  recU lud  y p ro b id a d .......l í e  aquí

las carias;
carta  1.

Sr. D. Francisco N-iv.irro Villoslada — Mi queri­
do amigo: A Ia altura á que han llegado las Cosas, 
con la rtfpon'abiii-lad qne sobre mi pesa á los ojos 
úel país, y  apremiado por constantes excitaciones 
que de todas partes se me dirigen hace ya mucho 
tiempo, me creo en 1«l necesidad de estar rep re ­
sentado por un periódico. Tengo para fundarlo r e ­
unidos lodos los medios materiales y  morales; y 
cou la ayuda de Dios, pienso presentarme en la 
palestra í  la mayor brevedad.

Pero pienso también que coa este paso puedo 
hacer a 'gun da&o á lüi Pensahierto Español; píen 
soque e s tees  propie.tad de V.I.; que Vd. es amigo 
mi<>; que acaso en su prosperidad está interesado 
en parte el porvenir de sus hijas de Vd., á quien 
de to la s  veras quiero; y no puedo prescindir del 
natural apego que tengo á uu diario que ba hecho 
y hace grandes servicios á la p á t r ía .y  á c u y a  fun­
dación y existencia por espacio de algún no corto 
tiempo contribuí cou toda la eflcacía que pude, y 
que Vd. y  sos compañeros d$ entonces solicitaioa 
de mi siempre sincera y cariñosa amistad.

Pero es lo cierto que ya no me es dado prescin­
dir de que haya un periódico que real y  verdade­
ramente esté conmigo en cordiales relaciones; que 
me oiga; que se aconseje conmigo-, que no tenga 
inconveniente ni reparo en que yo sea iufluyeute 
en su redacción; en fin, que ha^a lo que muchas 
geutBS, i  despecho de ambos, se empeñan en creer 
que hace hoy E l  Peísamiexto.

En esta situación, debo dar con Vd. un paso de 
amistad, de consideración, de aprecio, que Vd. es- 
timará 8Ío duda en su justo valor. Si E l P e ís a h ie r - 

To EspaSol quiere ser conmigo y para m í lo que 
acabo de iodicar, renunciaré gustoso á las ventajas 
indudables,evidentes, defundar.otro diario de mi 
propiedad, cuyo programa y  prospecto consistan 
en cohfesarto franca y piladinamente, y  en expo­
ner la liata de sus redactores.

P ijr  d ic h a ,  si E l  PtssAMissTO q u is ie ra  a c e p ta r  

e s tá  p ro p u e s ta ,  n o  t e n d r ía  q u e  d e s d e c i r s e  d e  n ad a
d e l o q u e h a d í c b o e n  au larga y glonosa vida; ni

siquiera publicar esto: bastara con que Vd. y  yo lo 
d^j <ramos convenido; cou que en adelante nos vié­
r a m o s  confrecuencia; estampara lo qu e> oeo - 
víase (que siempre seria por conducto de Vd.) y  que 
oyera y siguiera mis consejos, despues de discutir­
los coumigo, en las cosas árduas y graves.

No vea V i. en esto ningún géoero d e  compromi 
so; es, lo repito y  lo aseguro, un paso de justa 
c o n s i d e r a c i ó n ,  d e  consecuente amistad; es lo que
b a g o  e n  t o d a s  l a s  vicisitudes de mi vida con los
que m“ hi^iirancou su aioistad; «■<, en üu , un acto 
-le c«niiusa cousecueiicia con el amigo, que le  de- 
j i ,  poranpuebto, fo  ia  más Completa libertad de 
dceptar ó no, seguro de que no dará lu g ír  la nega­
tiva al m^s leve difgu»i'í> “i al mas pequsúo eu- 
fíia 'lien todenuestra  amistad.

Iie'-eu el flli»io lie...... quedando siempre
de Vi- afaiiiisimo y sincero y co-isecueute am i­
go , C. Nocedal.— tj Octubre j e  l jü 7 .

CONTESTa CIO.V.

Excmo. leao r I*' Cinuido Nocedal: Mi querido

amigo: lia  recibido su carta en que anuncia que 
creyéndose c e n  la necesidad de estar representado 
por un periódico, tiene para fundarlo reunidos to ­
dos los medios materiales y morales, y  piensa p re ­
sentarse á la mayor brevedad 4 la palestra.» Doy 
á  Vd. gracias por la noticia, que ciertamente no 
me ha sorprendido, pues hace días que por dife­
rentes conductos había llegado á mis oidos. De 
todas maueras es de agradecer la atención.

Lo que si m e ha cansado extrafieza^es que Vd., 
despues de haberse decidido á fundar un perió­
dico que le  represente, y ^ e  tener reunidos todos 
los medios materiales y morales para ello^ resuel­
to ya á presentarse en la palestra á la mayor b re ­
vedad, consienta en renunciarlas ventajasinduda 
bles y  evidentes, a su juicio, de fuodar un diario 
de su propiedad, sí yo admito la  prupoeicion de 
darle á  Vd. en E l P eksamie.tto E spaüol completa y 
omnímoda iulluencía.

No ha meditado Vd. seguramente el paso que 
acaba de dar: de otra suerte, á su claro talento 
no podía ocultarse que E l PtiaSAViEsij C^paSol, 

puesto á la  disposición de un personaje político, 
i i l lu ido  por él, dejarla de ser lo que es, lo que ba 
sido, lo que prometió ser en su prospecto; un pe* 
riódico real y verdaderamente independiente, exen­
to de todo compromiso de bandería, de toda acep­
ción de personas para decir la verdad á todo el 
muudo, sin exceptuar á sns mayores amigos.

Esta independencia de que ha blasonado siem­
pre, que ha sabido conservar en ocho años de esa 
vida que Vd. con su natiual bondad y cortesía ca- 
liüca de ^íortofa, constituye, con la doctrina, la 
esencia de E l  P u sa x ie k t o ,  le ha dado el crédito 
que tiene, ha formado el núcleo de su larga c lien ­
te la, y  h a  inspirad) plena conflanza á sus sqíccI- 

tores, hombres honrados, que han creído en la 
palabra de otros hombres honrados también.

Consentir en que un personaje político, como 
usted lo es, absorva moralmente este periódico, se­
ria  hacer de E l P essamiento E spaSol un periódico 
nuevo, sin otra cosa del antiguo que e l título; seria 
hacer un perióiico más, con las condiciones vulga­
res de la m ayor parte de ellos, con aspiraciones 
personales, con medios liberalescos de alcanzar el 
poder y  de combatirlo para  alcanzarlo; seria, en 
una palabra, m atar moralmente E l  P ensamiento; y 
lo que es más grave, matar las esperanzas que en 
él ha fundado el numeroso gri^po de hombres de 
bien, á  quienes dije en el prospecto que el perió­
dico no seria cantera de ministros. ¡Cuál no fuera 
mi responsabilidad, cuál el torcedor de mi concien­
cia, si por complacer á Vd , como querría, á po­
derlo conciliar con el deber, faltase á compromi­
sos solemnes, y  al cabo de ocho alios de lucha, de 
sacriQcios y de lealtad para con el público, tuvie ­
se la ilaqueza de ceder á  sus exigencias de Vd. y 
de afiadir al largo catálogo de desengaños perio 
dísticos, nna decepción más!

Y esto tendría que hacerlo quien invoca todos 
los días los sentimientos católicos, la doctrina cris ­
tiana; quien ha debido á  la paternal bondad de 
Pío IX las palabras de aliento y  consolacion que 
van todos los dias al frente del periódico. Primero 
mataría cien P essahientos.

Pero Vd. me dice que <no tecdria necesidad de 
publi'iar nada de esto,» que «bastara que Vd y  yo 
lo dejáramos convenido.* ¿Qué consideración es esa 
para un hombre como yo? Yo lo sabría y  lo sabría 
Dios.

Respeto sus miras de Vd , p< r̂o no puedo se­
guirte por S'i camino. jQiiizá llegue por él al m i ­
nisterio, donde índud»i‘l-‘meiite h ir ia  Vd. cosas 
buenas: yo me quedo eu El Pln-amienio para juz 
gar á Vd. cuando sea ministru, cou ta misma in ­
dependencia con que he ju igado  i  los demás. Si 
sus hcchos de Vd. como ministro son tales qnem^^ 
vea en el caso de aplaudirlos, ,qué dulce necesidad 
para mi! ¡.(ué ocupacion más g ra t i  para el cató­
lico y para el amig'i! ¡Y qué valor, qué imoortan- 
cía no tendrían entonces los aplausos deEi, Psnsa- 
M I E N r o !

Pero si V i .  en el ministerio no hace todo el 
bien que yo concibo, y  que VI. qu 'ere y  desea, 
ora por cO'Dprnmiso-< con otros hombres, o ra  por 
hab'irse visto precisa lu á recibir por compañeros á 
personas menos enérgicas que V J . , ó por cualquier 
otra causa, ¡'^ué g'oria para nuestros am'gos tener 
un periódico que proteste eo nombre de ellos con ­
tra  el mal que haga ese ministerio!

Esta es la diferencia es-^ncial que h^brá siempre 
entre el periódico que Vd. va á fundar y  E l  Peí 
SA»ISST0. E^e perió jico de V j. tiene qua defender 
á Vd. á tildo trance: E l  P essamiento, ni á Vd., que 
es todo lo que hay que decir, cuando se apa rte  en 
un ápice de sus doctrinas.

Aquí concluiría esta carta, si no tuviese que h a ­
cerme cargo de algunas frases de la suya  que m e 
han llegado al corazoi. Me habla Vd. de su c a r i ­
ñosa amistad, del daño que tiene q u e h a c e r  á Ec, 
PsasAMiEaro con la  publicación de su futuro perió 
dico, porque se Qgura Vd. que <;n ¡a prosperidad  
del mío esta en parte i'iteresado el porvenir de mis 
hijas. Y estas consideraciones sagradas para un 
padre, me las expone V j. cuando en resumidas 
cuentas me dice:— ó me entregas la dirección de E l 
PEnsAHier>TO, ó fuodo un periódico que pueda malar 
i  E l P ebsahissto ,  en cu>a prosperidad está intere- 
sadoel porvenir de tush ijas .— Lo primero uo puedo 
aceptarlo, porque dKspu‘«s d i  las declaraciones h e ­
chas desde el prospecto hasta el i.úmero del sá ­
bado,'seria una de^houra; luego tengo que res ig ­
narme á V'tr deshecho el porvenir de mis hijas y 
deshecho por un amigo que conñesa que de todan 
le ra s las quiere; son palabras de Vd. Sr. D. Cán­
dido.

Creo flrmementa que no m e habrá Vd. hecho la 
injuria de dudar un solo momento de mi respuesta. 
Yo concurrí á la fundación de Ei, P essam ies to  para 
trabajar por la causa de Dios; para h a c e r la  causa 
de bioicoQ menos indignidad por mi parte, renun ­
cié las ventajas de mí antigua posicion oficial, re  
nuncié loi dssüuos públicos, los productos relativa- 
m unteco esc.isos de mis obras literarias, la posibi­
lidad de uu miaiaterio: después me quedé eutera- 
meutesolo con la propiedad del periódico, entre 
otras cosas p^ra pagar sus deudas que son eoor- 
mes; las estxy p a g a u l j  hace ano.s y no las veo el 
Un. Si ae.*pue« de todo esto teugoqnesacrificar en 
parte i  la hunra de E l Pen.-amiemu cI pjrven ir  de 
inia fija», secá uu sacnScio ms-s; p iro  se r j saetí* 
licio hecho á la causa de Dioi. Sí esta santa causa 
gana cou q u <3 su periódico de Vd. mate á E l  P ls -  
SAMiEKTO, sea Dios btnúlto y ptospero sobrs Ib s  rui<

ñas de mi periódico su periódico de Vd. Si á  mis 
lujas les falta el porvenir de ElPe s -awiebto, no les 
fa ttari mediante e l ci^lo la  honra de su padre.

Como se trata de un asunto político y público, de 
consiguiente, puede Vd. hacer de esta carta el uso 
que estime oportuno, y  del mismo modo creo que 
no teudrá inconveniente en que yo, si fuere nece­
sario, publique la suya.

Queda de Vd. afectisinft), leal y  consecuente 
amigo Q. S. M. B., Pkancisco Navarbo Villosla- 
9A.—Madrid, 8 de Octubre de 1867.

CASTA 11.

Sr. D. Francisco Navarro Villoslada.—Mi q u e r i ­
do amigo: Claro es que no tengo inconveniente en 
que publique Vd. m i carta,- como que todo lo 
que yo escribo puede ponerlo quien guste á la luz, 
en medio de la Puerta del Sol. Pero como el ob ­
je to  de semejant-} publicación sería por parte de 
usted un alarde de fiera independencia que le haga 
aparecer interesante, impongo la condicion deque  
publicándose aquella , se ha de publicar también 
ésta en que replico á la de Vd. que recibí anoche 
á las once y  media. Consiste, amigo mío, la  ad i­
ción, en que m i carta anterior fné escrita con ex­
tremada delicadeza, omitiendo reflexiones que su­
puse que Vd. se haría á  sí propio, y recuerdos 
que juzgué innecesario traer á su memoria. Pero 
puesto que el público va á apoderarse del conte­
nido de las c a r ta s , según Vd. me anuncia, al p ú ­
blico es menester ayudarle i  que forme juicio 
exponiéndole todo. A pesar de lo c u a l . yo no dité  
nada si Vd. no toma la iniciativa, porque no quie­
ro polémicas con amigos, ni ménos con defensores 
de la misma causa que sustento.

Es el caso, Sr. D. Francisco, que cuando se fun­
dó E l  Pensamiento EspaRol, contó Vd. conmigo 
para todo, y  e t^  Vd. la persona que tenia conmigo 
más íntimas y cordiales relaciones políticas. Es el 
caso, que habiéndole faltado depósito al proyecta­
do diario cuando ya se habia publicado el p ros ­
pecto, fué Vd. quien se acercó á m í á  pedir con 
instancia que se lo proporcionase; fué Vd. quien 
me dió por motivo para que yo le buscara, que iba 
á parecer un fracaso mío la no publicación del 
perió*dico, porque se trataba de sostener mis ideas 
por medio de un papel redactado por personas, de 
las cuales dos (Vd. y  el que le acompañaba) no 
podían ménos de pasar por estar de acuerdo y en 
relaciones conmigo. Y yo tomé el sombrero, y b n sk  
qué el depósito, (de quince mil duros á la sazón) 
y  se  le entregué ¿  Vd. y  con eso, y  por eso, salió 
el periódico e l dia anunciado , y  de ese modo v i ­
v ió ,  si mal no me acuerdo, por espacio de dos 
aQos; y con el auxilio de mi influencia para k  
suscricion (testigo Ciríaco) y  basta el de m i pobre 
pluma. Quiso Vd. dar las gracias á  1a persona que 
me proporcionó los fondos; pero no fué posible, por­
que la persona dijo que no hacia el favor ni á  us> 
ted ni á  nadie más que i  m í , y  que por conse­
cuencia á m i , y  no á él, e ra  i  quien debían ag ra ­
decimiento Vd. y  sus compañeros. Vive la persona 
y  se halla en Madrid.

Ahora bieo, ¿obliga esto, ó no obliga? ¿tenia yo 
razou fundada, ó no la ten ia ,  para creer que p o ­
dría ejercer alguna influencia en E l Pehsamiebio 
E ípaSol?

Fuera de que, Sr. D. Francisco, el acto de bus ­
carme a m í para ese servicio, y  el de hacer figurar 
mi nombre eu la escritura como árbitro en caso- 
de disidencias entre  Vds. ya obligan; el primero, 
sobre ludo, ya e su u  pacto clarísimo, aunque fue­
se tácito. Dice Vi. eu su carta que soy un perso­
naje político: ¿ no ¡o era  ya cuando se me buscó 
para sacar del atolladero el periédico, que en 
efecto saqué? P u es ,  ¿quién pensara que buscaba 
usted espontáneamente el auxilio de un personaje 
político para volverle la  espalda en el día critico, 
para negarie influencia , p i r a  dejarlo indefenso, 
para tenerle constantemente expuesto á  los tiros 
del enemigo, que le supone inspirador del periódi­
co, y  no darle medios de natural y  legitima de­
fensa? Permítame Vd. decirle que es Vu. quien oo 
ha meditado sobre el asunto; de otro m odo ,á  su 
claro ta le n to ;  á i u  delicadeza nose  le habría ocul­
tado iisda de esto. No h i  examinado Vd. la cosa 
desde este punto de vista-, no lo ba consultado con 
personas de ciencia y  conciencia, expuniéudoles 
todos ios antece jentes; porque sí esto hubiera h e ­
cho, no habría esperado á que >o lo exigiera para 
darm e lo que es de esperar q ue  todos crean me 
corresponde.

Y así ha síJo, y  así es, Sr. D. Francisco. Porque 
aqui encaja que esplique i  Vd. la  verdadera y 
única razou de que yo tengo necesidad indispensa­
ble de fundar un periódico. Esa necesidad me la 
impone E l  Pe.is.ímiesto EspaSol. Como toda España 
me supone inspirador de ese diario, sufro por cu l­
pa suya los tiros á que le  expone la polémica; y  
cuando alguna vez me siento herido, m e hallo  sin 
tierra que pisar para la defensa. Ahora mismo ha 
dicho E l Español que E l  Persamiehio representaba 
una índividuahdad política inquieta: y  todo el m o n ­
do, y Vd. también, Sr. D. Francisco, vló que c a r ­
gaba yo con el mochuelo esta vez como tantas 
otras; y  en lugar de hacer lo que haria cualquiera 
con el último de sus amigos, ni Vd. me preguntó 
na la, ni me vió, ni me brindó con el periódico 
para defenderme, ni cosa ninguna.

Pues bien; no puedo seguir estando á las duras y  
no i  las maduras. El público se empeñará cons­
tantemente en que E l  Persamientü es inspirado 
por mí, y  yo sufriré las consecuencias sin obtener 
las ventajas, hasta que haya otro periódico que 
francamente confiese que es do m i propiedad. E l  
Pensanieuto y el diario mío sostendrán. Dios m e ­
diante, la propia causa; pero el periódico mío me 
servirá para defenderme de los tiros enemigos que 
me suscita la general creencia de que inspiro el 
Pensamiükio. Y si, como algunos amigus piensan, 
todas las cargas de los enemigos se  vienen sobre el 
periódico mío, y  está destinado á  padecer todas 
las iras que persiguen á los neos, teoiiré al ménos 
el gu&to y el consuelo de sufrir lo que yo mismo 
me atraigo, y  no lo que otros me propinan sin no­
ticia ni coaocimienio mío.

Alem as, las gentes cometen la injusticia de a tr i ­
buirme más importancia política de la  que m e ­
rezco y busco; de aquí resulta que pesa sobre mí, 
en U púuiíca opiuiou, la responsabilidad de que 
dirijo la batalla general á nouibre de nuestras ideas: 
lus amigos me cuusnltan, los diputados me rodean;

. no gusto del perio:iismo, antes bien le  aborrezca 
I  coraialffleute; pero no puedo preicindír de uoa de
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las srmas que maDejaD loa ejércitos beligers&tes.
Mi periódico podía y  dcbia ser E l  P bjsamiesto; p u e s ­

to que  Vd-, q a e e s  su  p rop ie ta rio ,  co quiere que  

lo se a ,  be  de  fuudar o tro . Todo esto me p arece  de 
seotido comuD.

Ud p e r ió d ic o  n o  e s  u a  t r ib u a a l ;  e s  u n  so ld a d o  

q u e  s e  b a te ,  ó u n  b a ta i io a  ó u n  r e g im ie o to  que 
f j r m a  p a r t e  d e  u a  e jé r c i to .  Si no  t b - c o q  s u  g en tes  

¿ p a ra  q u é  s i r r e ?  Mí p e r ió d ic o  s e r á  ese so ld a d o ,  ó 
e se  b a ta l ló n ,  ó ese r e g im ie n to :  m a rc h a rá  co n  todo, 
los a m ig o s ,  se rT i tá  p a r a  to d o s ,  s in  e s c e p c io o ;  se r-  

T ic i p a r a  Vd. m ism o  e l  d ía  q u e  le  a e c e s i te  e n  d e ­

f e n sa  d e  l a  c a u s a  c o m ú n .

¿Por qné ahora esta necesidad y  no aoteí? Sen- 
ciilisimo, amigo mío. sencillísimo 7 claro. Porque 
en vida dei inolvidable Eduardo Pedroso, él me 
Teía todos los dias, 7  me lo consultaba todo, y 
cuando DO éramos de la  propia opinion en algún 
asunto dado, discutíamos y  nos ilustrábamos mú- 
tuamenta. Porque Estébaa Garrido, ( i  quien al 
presecte no veo, pero i  quien debo, como á todos, 
hacer justicia,) estaba constantemente á mi lado, y 
m e daba pruebas reiteradas de gratitud y  de adhe ­
sión; porque Gabino Tejado me ha escuchado 
siempre con deferencia y  no ha huido nunca de mi; 
porque Pepe Santa Cruz de laguanzo se desvivia 
por tenerme al corriente de todo, y  enterarme de 
cuanto ee escribía en los periódicos para que yo 
pudiera contestar al golpe lo que creyera que po ­
día afectarme ó interesarme. La frialdad se ha e s ­
tablecido desde que Vd., uno por uno ha ido des­
cartando i  todos ios compañeros, y  se ha queda­
do solo y  liijico dueño de E l  PEMaáMiENto Es-
>AftOL.

Esta es la  verdad, amigo mió: y  todo esto debe 
saber el público, si es que iusiste Vd. en hacerle 
sabedor de alguna psrte. No tengo, pues, lo re ­
pito, incoDveoieute iiioguao en ia publicación de 
estas cartas; pero el escándalo y la tristeza que 
produzcan en el ánimo de nuestros amigos en 
todo el reino, recaiga sobre quien las publique d  
primero, qne no seré c iertam ente yo, que en ce 
gocios poílticos siempre me pa:íé de cachazudo, p ru ­
dente, sereno y frío.

Queda deV d. aft-ctisimo y  consecuente amigo, 
C. Nocedal.—9 de Octubre de 1867.

CONTESTACION.

Excmo. sellor D. Cándido Nocedal.—Mi siempre 
querido amigo: Con la  publicidad que me propongo 
d a rá  nuestras cartas, no intento, como Vd. equivo­
cadamente supoue, hacer un alarde de fiera inde  
pendencia. Aunque asi foese.no buscando en este 
alarde mi honra propia, sino el prestigio y  gloria 
d é l a  cansa que deSendo, creo que obraría bien. 
Se me ha proporcionado una prueba incontestable 
de mi veracidad al afirmar constantemente, por e s ­
pacio de ocho anos, que E l P ensamiesto Es p a s o i se 
habia fundado para sostener y  propagar doctrinas, 
no para defender personas políticas, ni para hacer 
ni deshacer ministerios, ni para ser instrumento 
de personaje alguno político; y  este irrecusable tes­
timonio auténtico lo necesito, por una sencilla r a ­
zón que destruye por completo toda su  segunda 

carta deVd.
Es lo  c ie r to ,  y Vd. lo r e c o n o c e  y  co n fie sa  t e r m i ­

n a n te m e n te  e n  la p r im e ra ,  q u e  á  d e s p e c h o  de la s  

r e i t e r a d a s  p ro te s ta s  y d e c la ra c io n e s  d e l  P cksahieh- 

TO, el p ú b l ic o  j u z g a  q u e  m i  p e r ió d ic o  d e p e n d e  de 
u s te d ,  e s  reflejo  e i c ln s iv o  d e  l a s  m i r a s  p o l í t ic a s  

de V d. S i  e s ta  o p in io n  te n a z ,  a u n q u e  e r ró n e a ,  p e r ­

j u d i c a r a  ta n  so lo  á  m i  p e r s o n a ,  y o  la  d e ja r ia  c o r r e r ,  

c o m o  ta n to s  o tro s  a ta q u e s  q u e  c o n t r a  m i  se  d ir ig e n ;  

p e io  e s e  ju ic io  d e i  p ú b l ic o  d a b a  a i  p e r ió d ic o  y  á  la  

d o c t r in a ,  n o  p o iq u e  e l  n o m b re  d e  Vd. im p r im a  á la  

p u b l ic a c ió n  n o ta  a lg u n a  d e s fa v o ra b le ,  a n te s  b ien  

c o n  é l  p u d ie r a  h o n r a r s e  y e n o rg u l le c e r s e ,  s in o  p o r  

q u e  s u p o n e  cierta  u n a  co sa  q u e  es faUa, y  la  s u  

p o n e  cierta á  p e s a r  d e  l a s  a f i rm a c io n e s  co n tra r ía s  

d e l  pENeiuiENTO. Esta f a l ta  de c ré d i to  e n  u n  p u n to  

d e te rm in a d o ,  d a a a  á  la  a u to r id a d  del periódico. 
Porque si el público vive p e r s u a d id o  de que se le 
engatia a l a f i rm a r  q u e  E l P sssa k ien io  do depende 
de ningún p e r s o n a je  p o l í t ic o ,  podra creer f á c i lm e n ­

te  q u e  no  se l e  d ic e  la  v e rd a d  en to d o  lo d em ás .

De este error h a  de resentirse naturalmente el 
fruto de la doctrina; pues bien sabe Vd. que 

en boca del embustero, 
la verdad es sospechosa.

Las pruebas fehacientes que Vd. me suminiatra 
de !a independencia del P e s s a m i e b t o , quitan el ú l ­
timo pretexto á la  maledicencia, y  ceden, por con­
siguiente, eo provecho de la causa que defiendo.

Se equíToca Vd. asimismo a! afirmar que trato de 
que mi periódico apareiea interesante, pues solo 
aspiro 4 demostrar que ha sido y  es veraz y  since­
ro. Si la veracidad y la  sinceridad interesan, eso 
no es mío; lo llevan consigo esas cualidades de su* 
yo amables y  simpáticas, sobre todo eo un  pais 
como el nuestro.

Pero he dicho que estas reflexiones destruyen 
por completo su segunda carta  de Vd., y  voy á  d e ­
mostrarlo.

Asegura Vd. en la  primera que no le es dado 
prescindir de que haya un periódico que real y  
verdaderamente esté con Vd. en cordiales relacio­
nes; que le oiga; que se aconseje con Vd.; que no 
tenga inconveniente ni reparo en que Vd. sea influ ­
yente en su redacción; en /5n, prosigue yá .,quehoga  
lo que muchos gentes, á  detpecko de ambas, se empe 
ñan en creer que hace hoy El P sx a m u n t o . Seconuce 1 

que esta última idea as fija en Vd., porque la v ue l­
ve áexponeren  la seguu dacarta  coo más laconis­
mo, pero con mucho mas vigor, diciendo: que toda , 
España te ¿upone d \ á .  inspirodor del Pensa- ;

HIENTO. \
Pues bien, ó toda España  carece de sentido co- ■ 

mun, y  toda España naoia por hablar, y tida. Es  ; 
paña es ciega, ó toda E spanajotga  que E l  Pe-<sa- 1 
MiEsro es el periódico que i  VJ. le conviene, el - 
periódic > que Vd. necesit», ese periódico de que á  ¡ 
V d . n o / e «  dado prescindir. Pero d o  quieroltevar 
tan lejos la consecuencia, y  me Contento con fx 
cismar: ¡Luego si toda Empana cree á Vd. inspi­
rador de E l  P e n -a m ie x to  no lo hace taa mal E l  

P e n ía m ie n to  con Vd., amigo mió! Luego El Pen- 
SASuesro uo le abatidoca i  Vd-, no le  deji inde ­
fenso. Luego E l  Pensawie:<to E spaíIo l dfifiende la 
persona de Vd, de tal manera, qu^ to ia  España 
atribuye á Vd. la  defensa, y  hny, hoy m ’sm<if se 
empefta e a  creer que es Vd. el inspirador de E t  Pex-
8AUIENT0 .

¿Cabe, por ventura, contestación más elocuente 
á  todas sus quejas, al largo capitulo de culpas que 
usted acaba de formular? La contestación no pue­
de ser más elocuente, eo efecto; porque no esm ia, 
es de Vd. Da Vd., que se la dá á si propio La con­
testación no puede ser tampoco más concluyente, 
porque la d i  su ctacísima razón, á la pasión ile que 
por intérvalos está Vd. poseído, y  le ofusca breves 
instantes.

Esa pasión le dice á  Vd.; E l P e n s a m ie n t o  E sp a ­

ñol no hace lo bastante por m i persona; yo quis ie­
ra  más, yo necesito más, yo debo tener uu periódi­
co á mi disposición, un periódico mío, un periódico 
en que todos sus redactores estéa subordinados á 
mi. Pero la razón le contesta: El  P b x sa m ie n t o  Es  ■ 
pii^oL me defiende dentro de los limites de la jus> 
ticia, d é la  conreniencía, de la  dignidad y del d e ­
coro: me defiende de ta l manera, que toda España 
le cree inspirado por mi.

No puede Vd. se r  buen juez en causa propia; ni 
pretender que supropio ju ic io , eu lo que a tañe  á 
su persona, prevalezca sobre el do toda España.

Y siendo cierto que E l  P snsakiehto no le  ha 
faltado en lo mas mínimo, aun despues de haber 
indicado Vd. en pleno Congreso que su periódico 
era  La España-, siendo cierto que el periódico ha 
pecado po r  set demasiado nocedalino, ¿quiere u s ­
ted decirme, amigo mío, i  qué vienen todas esas 
pequeOecss de si voy ó no voy á su casa de usted 
con frecuencia, de si otros han ido más que yo, sa­
biendo como Vd. ssbe laT íd a  qne traigo, la poquí­
sima salud que disfruto, la necesidad de a tenderá  
mis hijas, que no tienen madre, y  mi sistema de qo 

io tiisar con personages políticos para no adquirir 
insensiblemente compromisos qne puedan coartar 
en lo más mínimo la santa libertad indispensable 
á la predicación de la doctrina que sustento?

Compréndalo Vd. bien, amigo mío: áesa  causa lo

he sscriíicado todo, mis intereses y  mis afecciones 
personales. Mis intereses; porque yo, mientras d ir i ­
ja  EiPKasAMiESTOÉspáSoi, a i de un ministerio que 
usted presidiese aceptaría ua destino, aplaudiendo 
sin embargo la cooperacion de e í te  género que p u ­
dieran prestarle  personas que no tengan las obliga­
ciones que yo he contraído con el público: mis in ­
tereses, porque yo m ehe  comprometido á  ir  pagan­
do con los rendimientos del periódico todas las d eu ­
das contraídas por él en tiempos en que la  p rop ie ­
dad no 8ok» era  mia, sino de otros tres sefioret, 
de los cuáles, no ea exacto decir, como Vd. dice, 
que me haya descartado u«o por uno , sino que 
ellos, con más ó menos lucro, con lucro que usted 
respecto úe algunos ha calificado de exhoibítante, 
se han descartado del periódico y de sus deudas, 
descargándolas todas sobre mi. No puedo racional» 
mente esperar que llegue nn  día en que yo me in ­
demnice de tanto sacrificio: no puedo racionalmeo- 
te, ó sea con probabilidades, aspirar á percibir s i ­
quiera el fruto mínimo que cualquiera de mis an­
tiguos compañeros ha percibido del periódico con 
muchos ménos anos de trabajo, porque las deudaa 
son enormes, como Vd. sabe muy bien, y la em pre­
sa de UG periódico está sugeta á mil eventualida­
des que la obligan á cesar. No puede siquiera ar- 
güirsem eque no tengo otros medios de vivir, porque 
E l  P essajiiento Es ía Sol ,  que ni con mucho me da 
lo suQciente pata pasar con suma modestia, como 
usted tampoco ignota, me impide al propio tiempo 
dedicarme i  tratiajos literarios, que m e p  oducirian 
como me han producido áutes de ahots, tres ó 
cuatro veces mds que e l periódico.

Sacrifico mis afecciones, porque el proponerse 
decir la verdad á todo > 1 m u jdo , incluso á »us ami 
go?, cuesta muchas amarguras como la que estoy 
sufriendo en este instante: cuesta el recibir cartas 
como laa de Vd.. insinuaciones como las que usted 
me hace en ellas: me cuesta ea fin, la salud , tal vez 
la vida, porque lo que á  mi me mata no es el tra- 

■ b"ja, al que estoy muy acostumbrado, sino los dis- 
• guatuí, loa siusatiores que los hombres puUticos 
I priocipalmente m e han proporcionado.

Caen también por su base las observaciones que 
i usted me hace sobre el depósito. VJ. me sacó en­

tonces de un 8 puro. Lo reconozco, nunca lo he ne 
gado: buscó Vd. uua persona que por dos fa­
cilitase á la  empresa los títulos del 3 por 400 ne­
cesarios. Se prolongó este plazo algo, no mucho 
m is , y cuando encontramos otro depósito se le  de­
volvió á Vd. sin menoscabo. Si hubiera sabido, si 
hubiera sospechado siquiera que el precio de este 
favor era  la  indepeadencia del periódico, esté u s ­
ted seguro, segarisimo de que habría tenido bas­
tante dignidad para rechazarlo.

Posteriormente, personas muy respetables nos 
facilitaron el depósito, no por meses, sino por anos 
enteros, y  no me lo han recordado jamás. Sabe 
Vd. asimismo que personas, seglares también como 
h s  otras, han hecho mas que eso por e l periódico; 
le han prestado miles de duros, sin el mas mínimo 
interés y sin obligaciou de devolvérselos basta que 
lo permitieran las aleaciones del periód ico , i 
cuando alguna de esas personas h i  hecho cosas pú 
blicas que el periódico ha debido censurar, este no 
ha faltado á  su deber, las ha censurado. Y sin em ­
bargo, no me ha dirigido por ello la menor recon­
vención; ninguna de esas personas nos ha recor 
dado siquiera los favore? que nos han hecho. Solo 
usted, por haber conseguido hace ocho anos para 
E l  P e :« a i i i e n 'to  que u n  capitalista le cediese inte 
rinameute el depósito que se le devolvió i  loa po 
eos meses, m e cree obligado por delicadeza á ceder 
á Vd. la dirección moral del periodico.

Basta. Me falla el ra lo r para contestar á e s a e x i  

gencia.
He pregnntado á Ciríaco cuántas susccicionea ten 

drá  el periódico debidas á k  recomendación de us 
ted, y  m e ha contestado coo toda seguridad que no 
llegan á doce. A.un son menos loa aiticuloa que Vd 
ha escrito para E l  P e n ía m ie n to : do recuerdo mas 

que dos.
Queda de V d. afectísimo amigo y  seguro serví 

dor Q- B. S. M-, F 11.ÍSCISC0 Nayabbo  Villo sla d a .—  
15 de Octubre.

T erm inado  ya u n  asunto  tan tr is te  y doloro 

8 0 , po r  cargos personales que acerca  de el se 

DOS d ir i ja n ,  po r  e ic ilaclones que los amigos ;  

periódicos nos h ag an , no m olestárem os á los lec ­

to re s  con la  defensa de nu estra  insigniñcante  

persona . Solo les hablarem os de principios, de 

doctrina .
N uestro  m ayor p lace r  seria  poder elogiar el 

p  ensam iento  del futuro periódico; nuestra  a m a r ­
g u ra  es verle ven ir  sem brando , con solo el a n u n ­

cio de Eu a p a r ic ió n , la discordia en  nuestro  

c a m p o ; y  nu es tro  consuelo es h ace r  pa ten te , 

lor las pa labras  de nuestro  prospecto estam pa­

das al fren te  d e  estas p ie za s  ju s ti fica tiva s  . y 

p o r  las que  repetim os el sábado 5 del corriente , 

u n  dia  an tes  de la p rim era  ca rta  del Sr. Noce­

d a l ,  que E l  P e n s a h ie x t o  es consecuente en  su 

conducta , fiel á  su program a, h onrada  en cu m ­

p lir  sus p ro m e sa s , y leal con el público hasta 

el sacrificio de sus afecciones m ás caras j  de sus 

in te reses .
Bien decíamos en 1859, que era  ágrio y  p e -  

noso  e l cam ino  que  em pren d íam os; pero b ien 

estam os probando hoy con cuán ta  sinceridad 

prom etíam os, dado el p r im er paso, no r e t ro c e ­

d e r  hasta  el ñn de la jornada.

El cariño y el in te rés  nos llam aban al lado 

del S r .  N-jcedal á  qu ien  g tiarJam os en el cora- 
zon el título de amigos que ya nos reh úsa  en su 

ca rta  de ayer; pero la  consecuencia, e l a m o rá  

la verdad, e l deseo puri.-*imo del acierto , nos  han 

retttn ido d en tro  dei circulo  que  con aplauso 

del S r. Nocedal nes  trazam os en  el p rospec to  de 

E l  P s n s a u íe n t o . E n  este sentido podemos rep e ­

t i r  h jy  con el mismo quebran to  con que  lo digi- 

m os ayer: el S r .  N ocedal se  nos va .  Si nuestra 

respi-ctiva conducta  es hoy opuesta y noso tros  

seguimos c o n s t in te s  la de 1859 , a lguien ha 

cam biado , a lguien se m uda: si nosotros nos q ue ­

dam os, a lguien se va.

No abrigam os el m enor resen tim ien to  contra 

¡apersona  dn nuestro  antiguo amigo, no hem os 

tra tado  de ofenderlo. Si contra nues tra  in te n ­

ción s e n o s  ha deslizado alguna palabra, hija de 

nuestra  altivez n a v a r r a , desde ahora la r e t i ­

ram os.
Se ha hablado m ucho  de que  en  el fondo de 

esta cuestión podía hallarse c ie rta  qu in ta  esen­

cia de m ercantilism o. Para  desvanecer por com ­

pleto esta sospecha, que n o  calificamos, á  todas 

n ues tras  renunc ias  tenem os que  afiadir una  r e ­

n u nc ia  más: la  de la  p ropiedad del periódico. Si 

hay una  persona d e  confianza q ue  se com prom e­
ta: 1 .° , á  su s ten ta r  las doctrinas de E l  P e n s a ­

miento E spaño l siguiendo la  conducta trazada 

en su prospecto , y  2 .*, á  satisfacer las deudas de 

la  e m p re sa ,  e l que  escriba estas líneas, único 

propietario  del periódico , le  cede y traspasa  la 

propiedad, s in  exigirle n i  u n  60I0 cén tim o por 

la  cesión, y  tan to  él como los dem as red ac to res  
se com prom eten asimismo á seguir  escribiendo 
en el periódico.

Y desde ahora e n  adelan te , y  m ientras exista 

E l  P essa m ie> t o  E spa ñ o l  , n i una pa lab ra  m ás 

sobre  este asunto .

F . N avarro Villoslaha.

PRECIOS DE ABTÍCI L08AL POR KATOB 1  H£KOIt, 

Carne de vaca, de ^,950 á 4 ,i50  escudos arroba, 
y de 0,212 á 0.260 escados libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 libra.
Idem de ternera, de 0,4u0 á  ü,60ll escudos libra. 
Tocino anejo, de 0.234 a 0.306 escudos libra 
Jamón, d e 0,500 áü,700 'scudos libra, 

pnicios DS ORANOS EN I L  DIA DE HOf

Cebad» de 2,400 á 2,600 escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,819 fanegas.
Precio medio.......... . 6.734 escudos.

Noti. Trigo trechel, 40 fanegas á 7 e scudos. 
Madrid. 29 de Octubre de 1867.—El alcaldt- 

coiregidor, marqués de Víllamagna.

■
REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacumes meteorológicas del d ía  29 de Oc- 
tu br t de  1867.

B a ró m e ­ TEMPERArUKA
tr o  r e d u ­ SS OSADOS. B ire c - SSTAIie

flORAS. c id o  i  0 ’ — _ ■ c lo n  d e l d e l
e n  m i l i - v ie n to . cielo
m e tro s . R eam . C en tig

6  m . . 2.*,3 2.*,0 N. E...... C ela jes .

9  m .. 712,11 6.*.5 8 . M N. E ........ D espej.

1 2 d  . . . 7 H .3 8 11.”,8 U . ”,8 N. E ......... Id e m .

5 t . . . 710,12 1 4 * ,2 l7 .* ,7 E ............... Idem.
(5 t . . . 710,15 1 0 . ',6 1 3 . \ 5 E ............... Id e m .

9 n . . . 710,86 8-‘ ,2 10.*,2

r ..............

Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

14’.3
2CM
2 ‘,0

17’,9
32*,6

2%5

Evaporación en laa 24 horas. . 
Lluvia en id. id . ' .......................

2.8 miltmetros.

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

MERCADO DE MADRID.

lOTRADO POR LAB PUBUTAS EH EL DÍA D I HOI.

1,970 arrobas de t r g o .
1.811 ídem de haiíoa.
7.565 Idem de caibon.

135 racaa, que componen 52.022 libs. de p ia t .  
5i'J carneros, <.ue hacen 13,773 libras de id.

BOLSA DE MADRID.

Votiiacion oficial del 29 d t  Octubre de 1867.
FONDOS PDs UCOS.

Títulos del 3 por lOO consolidado, publlcadr, 
31-85. 75 y 32 00. 52-10 y  15 pequeños; á  pla­
zo. 32 00 y 32 05 fin cor. ü :  ;  32 05. 52 ÜO, 
32 05. 20 y 10 Qn cor. vol.; 31-90. 32 M .  32 05.10. 
52-00. 32 15 y 20 fin próx. ü r .;  32 15 y !0 , fin 
próx. Tol.

Id. del S por 100 diferido, publicado, 31-00 y 
31 05.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-50.

Deuda del personal,id. 20-00.
Oblihaciones municipales a l portador, de 1.000 

reales, id. 58-09.
Billetes hipotecarios del Banco de Espa&a, id . ,  

98-50 d.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anu a 

•misión d i  1.* de Abril de 1850, de á  4,000 reales, 
id . ,  82-10.

Idem id. de á  2,000 rs . ,  id . ,  90-50 d.
Idem id. de 1.® de Junio de 1851, de i  2,00^ 

reales, id ., 85-00 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á2,000 rea ­

les, id .. 73-50.
Idem, id. de 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 

ra., id ., 70 00 d.
Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1858, 

d e á  2,H00 rs., id ., 70 00.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs. 8  por 

100 anual, id ., 102-00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2.000 rs .,publicado, 64-50.
Idem id ., (ouevas) de á 2,000 rs ., no publica­

do, 63 80.
Acciones del Banco de España, id ., 140-50 d.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsalat, pu ­

b licado ,50-50.
CAHBIOS.

Lóndres ái 90 dias fecha, 49-70 p.
París  á 8  días vista, 5-17 p.

BOLSAS EXTEAüJEBAS.

Londres, 26 de Octubre.— Consolidados, 94 á 
9 1 1 ( 8 . - Diferido español, 50 ú 50 1)2,

París, 26 de Octubre.— Interior español, 50 l i 8 .— 
Diferido, 29.

Tanto los aDunciüs como loa coniuai- 

cados se íM ertali á  pi-áciod convencio- 

uales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedadea 

m ercantiles y  á laa particulares que anun­

cien periódicamente.

c »

i M m m  c i t t T i c o
i 'fX

; Kl i l  U i [ \ (
SOClKDAii MULíERNA,

POR EL B. PADRE

L .  I W P A U E L L l .
DE LA COHPAÑU DI JBSDS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra im portantísim a, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Ruma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 & 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción m agníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á ioB principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2. ® E l sufragio universal.
Posesionde la autoridad.3.®

4.®
5.-®
6 .®
7.®
8 .®
9.®
10.

Em ancipación de los pueblos adultos. 
Libertaa.
Libertad de la prensa.
Teurias sociales sobre la ensefianza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su  m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs . en Madrid y
1 6  en provincias.

Los pedidos se dirigirán al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

LIM JIEM Ü  GEPiEAl!, l ’AUA IO S CABALLOS.
Solo este precioso tópico cura radicalmeuie > en po- 

cosdias las cojeras, lisidduras. esquiares, alcances, muie- 
tas. aiífafes, t ípn rsvan is .  ri l'ieliUfsob, fli judauefc, etc. 
i-ÍQ ocasiooar llíii^a ni caída üe |ibIu. La cuiu boie a 
la m a o o e n tre s  itiííu tos, sin d o lo r js m  corlar  ui a fe i ­
ta r pí pelo — Prtcio, 6 fiancus.— Farmacia GeiieíiU, 273, 
n ie  Sainl llocoré. en Paiií. — Eii M.'Clnd á 20 rs. fjr- 
Bacías : Garrido, lliirtaleza, 17; Uorreíl, heruianos. 

l’ueiia  del S->1; Eícolar. P ia7U«la del Aogel; Mottno JLquel. Aicual; Sánchez 
ücífla , PriDcip'’; la Agencia fr. nco-espafiola. 31, ca lledei Sordo, sirve los pe­
didos; en provincias sus depositarios. A.— 2tí8’2.

SIL IO  MARCIO,

PILULES DE HOGG
! •  PriiDO tVAS N U T R IM E N T IV A S D E  P E P S IN A  A (a í)IF IC A D A

P a ra  c u ra r  l u  afecciones g a s ir a U c u  d isp«p líw *  a w .........y p a r»  tc»da« l u  ooa-
s lo n ei e n  que  la  d igestión  t e a  diflell A inipos.^ible.

2* P IL D O R A S  D E  P E P S IN A  UNIDA AL H IE R R O  R E D U C ID O  P O R  E L  
H ID R O G E N O , p a ra  c u ra r  las  enferm edades cioroUcas j  todas  las  afe tc iones 
que  da  e llas  dependen  (p e rd id a s b la n c a s ,  eo lores p á lid o s ,  m en stru ac ió n  dificil) 
y ia ra b ie n  iiara  fortiflcar los tem peram ento» d eb ilitado í.

»• P IL D O R A S  D E  P E P S IN A  UNIDA AL P R O T O -T O D U R O  F E R R O S O  
IN A L T E R A B L E , p a ra  c u ra r  las enferm edades escrofulosas, t ln f i l ic a s ,  la  tis is , 
la  caquex ia  c lo ro tica  y  las  afecciones a tón icas generales de la  econom ia.

E s ta s  tres p reparac iones  se  venden  esclusivam ente  en fraicot y nudioi fr a tio t  
tr ia n g v ta rit, con  la  e i r a n t i a  del se llo  y de la  (Irma de  Th-.— P i a l  n< igg,fárm a- 
ctvtico q%íimito, r u í C a$tíglvindfi, d  P a r í i j  j  en  todas las  b u e n as  fa rm a c ia s  de 
F ra n c ia  j  d e  E u ro p a .

E l  prec io  en  P a r ís ,  e s tá  indicado sobre  cada  fraseo . Deposiiario*-. E n W a d n d ,  
p o r  m ayor A g m cia  franco española, 31 , CalU d ti Sordo,- p o r  m e n o r ,  BorrstI k tr m ^  
oo j, ü tco lar, Sanehci O am a y  Moreno i í í í t« ¡ .

E q p rov inc ias  los d é p o s i ta r io sd e ia  A gencia  franco-espaSoia.

LA PREDICACION POPULAK,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEMS,
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el re tra ta  del autor, a  ^  

reales en casa de d  editor (Cabeza 27)  ̂ y  ©n las principales librerías de 
esta córte.

EPIírODlO

DE IO S  PRIMEROS SIGL'JS DEL
POR

D .  l U A S t E l .  T I l O l ' A S t *  V  B I S C O S .

E sta  preciosa novela de 165 páginas, es-'rita expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitac ion  general en nuestM  
folletin, se vende en Madrid á  CUATllO rea lts  vellón, y  para provin­
cias franca de porte á CINCO. j

E l  a u i o r  f e d e  e l  p r o d u c t o  U - i n l i l »  d e eslft n ovel» , d esp n e s  de  
b i e n »  el c o N t e  d e  Im presión , <• f«vor d e  S l a e p l r o  S . n l i s l m o F . d r e  P i ó  I X  
p ar«  lo» g a s to s  q a e  le  oc íis ion e  la  ec le b r « c i« n  d e l  proxim o C o D C i l i o  

f^eueritl.

Los pedidos se harán  i  la Administración d.*- E l  P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyoirequisito no se s erv:ran.

APABATOS „
DEVEIIÜADEKO DOBLE tFELTO

! ' 1 » \  LA F*BRlCiCll.N PE TUn» CWSEDB
j 4 u o . ^ e s  C O C I D O S

coa todas las reglas d«i a ite , eo una  sola 
opetacion ri^úda.

U l í c o  sistema en »u clase pata obtener 
utilidades positivas, demostraOss práctica* 
Qieute. Al que prefiera coBstruirse el apa­
rato ea sa localidad, se le  venderá soto el 
Manual práctico  con un placo descriptivo
de aquRl, perfectamente li logra tiado^’eQid
prospectos calle de Santiago, núin. 
tresuelo, á D. Francisco de A. C. JlarliQ, 
Martin. [5 7 5 .-2  G.)

LIBKO BECEimO.
lia  te rm iüadola  publicación de este eé- 

lebre códice, ordenado por e l Bey Don P e ­
dro. Es obra ioteresante^á toda persona 
ilustrada, pacticularmeiite á la  nobleza de 
Espafia. Consta de un tom oeo fólio de 500 
páginas, con u n  facsímil S  cuatro t íD tas. 

Se TeDde al precio de 120 rs ., calle de Ja- 

cometrezo 82, librería. Los pedidos de pro- 
TÍDcías se dirigirán éi Fabiao Hernández, 

Sanlaüder. (2 G.)

MAUKID: i W l . ^ ^ E d i t o r  responsable: ü .  C . N avarro  Vil l o sl a d a .

ImpríQVa de E i  Ps-iSiBitmo Espasol, calle de P e layo , n iim eto Í4 ,  
i  cargo d9 R, Labajoi y  Areoas,

Ayuntamiento de Madrid




